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Da un momento á otro, qnizá hoy mis­
mo, 80 recibirá alguna noticia favorable 
del ejército del Norte, pues habiendo me­
jorado el tiempo y emprendido ya, según 
indicaciones de carácter oficial, el movi­
miento de avance, pronto debe librarse la 
batalla en cuyo resoltado hay grande 
confianza, 6 llegarse á Bilbao sin haber 
combatido, lo cnal no es de suponer aten­
dido el propósito de los carlistas de dis­
putar el paso y el empeño en que al pare­
cer se hallan de impedir que la plaza sea 
socorrida.

Las probabilidades de buen éxito son 
mny racionales, pues se fundan en las 
respetables fuerzas reunidas, en la supe­
rioridad por la disciplina y en la numero­
sa y bien dirigida artillería con que cuenta 
el ejército auxiliar.

Las consecuencias de una victoria com - 
pleta pueden sor muy trascendentales, 
pues los carlistas del Norte están atrave­
sando por nna crisis suprema, para cuya 
solución puede contribuir sobramanara 
nna derrota delante da Bilbao, debiendo 
considerarse como tal el bocho de abando­
nar el sitio y tener que retirarse al inte - 
rior de la provincia.

Falta hace que se decida esa cuestión de 
guerra, para que se decidan las cuestiones 
políticas pendientes, cuya solución se ase­
gura hallarse aplazada para cuando se 
haya decidido la da salvar á Bilbao. Esas 
cuestiones todos los dias presentadas como 
nna amenaza, y de cuya resolución ha de 
depender la marcha fntnra de la política, 
son nna rémora constante para todo, in­
fundiendo esperanzas, inspirando recelos 
é impidiendo adoptar una conducta deter­
minada aun para loa casos más sencillos 
que en otras circunstancias no ofrecerían 
inconveniente alguno y ni aun serian ob­
jeto de la más lijera discusión.

Se trata de consolidar el órdén en to­
das las esferas de aocion del Gobierno, y 
para conseguirlo es indispensable que 
exista la unidad de pensamiento, no solo 
en el Gobierno, sino en los partidos o 
fracciones que dicen apoyarle. No es fácil 
que exista esa unidad mientras no se 
adopte nna política definida y la resolu­
ción de seguirla con enerva: una vez re­
suelta por el Gobierno, so impondrá á los 
que pretenden pasar por sus órganos, 
obligándolos á cesar en su gáirula grite­
ría y en su pretensión de bien informa­
dos del pensamiento de sns respectivos 
patronos. Entonces no se volverá á dis­
entir si debe ó no procederse á celebrar 
el plebiscito; si este ha de tener por ob ­
jeto decidir acerca de la forma de gobier­
no, de la Constitución que ha de regir ó 
de la forma en que han de organizarse los 
poderes públicos.

Cuestiones son estas que entretienen y 
acaloran á los verdes y á los azules y que 
á nada oonduCen más que á entorpecer la 
marcha del Gobierno ó á hacer que se 
crea qne este no tiene pensamiento fijo 
para un inmediato porvenir. Inútil es in­
dicar qne los que sostienen esas polémi­
cas no se proponen otra cosa qne inclinar 
de sn lado la balanza, qne temen qne se
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incline al contrarío, demostrándolo cum­
plidamente el hecho de qne boy defienden 
nna solución más 6 menos acentuada y 
al dia siguiente defienden la contraria 6 
modifican snatnncialmente la qne antes 
habían defendido. Por desgracia para tan 
entendidos polemistas e impertérritos 
disontidores, oreemos que el Gobierno se 
preocupa mny poco con sus profundos 
conceptos, con sus promesas ni con sns 
amenazadores augurios, y que en el mo­
mento en qne lo conceptúe oportuno^ re­
solverá lo qne le plazca, en la segnridad 
de qne todos los ministeriales, amigos o 
adversarios del plebiscito, han de entonar 
á coro el Tu solus santus, tu solus Domi- 
nus, sea cnal fuere la resolución que hu­
biere adoptado.

Bajo este punto de vista, y aun cuando 
no hubiese otros no menos graves para 
desearlo, será nn verdadero acontecimien­
to la terminación pronta y satisfactoria de 
la cuestión de avance sobre Bilbao: será 
la mejor preparación para cortar el nudo 
gordiano de tantas disputas y dificulta­
des, si, como se asegura, ha de resolverse 
en seguida lo qne se ha dado en llamar la 
gran cuestión política en Madrid. Mien­
tras no se salga de incertidnmbres acer(» 
de la situación, tal como se halla consti­
tuida en lo relativo á personas, no podrá 
hacerse nada de provecho en lo concer­
niente á cosas; no se podrá emprender re - 
forma alguna, porque no habrá fé para 
acometerlas, dudando ai habrá ó no posi­
bilidad racional de qne las sostenga y 
completa el mismo que las inició; no po­
drá haber administración, dominando en 
los funcionarios públicos de todas las ca­
tegorías ol temor de ser víctimas de nna 
de laa razzias acostumbradas y el deseo de 
■favorecer, aun á expensas de la justicia, á 
BUS padrinos y protectores, más que de 
servir loal y desinteresadamente al Es­
tado.

Una frase, una palabra, bastan á veoes 
para cambiar y modificar toda una situa­
ción, y en estos dias estamos viendo que 
han tomado distinto giro las polémicas 
suscitadas y sostenidas por los ministe­
riales solo con haberse hecho la más levo 
indicación, aun en el seno do la amistad, 
por algunos de los personajes más carac­
terizados en las regiones oficiales; calcú­
lese, pues, lo que sucederá tratándose, no 
de ana frase ni de una palabra, sino de un 
importante acontecimiento, despnes del 
cual vendrán probablemente, no solo las 
frases enérgicas y las palabras memora­
bles, sino también los hechos, que serán 
para los discutidores más elocuentes que 
todos los artículos que hasta ahora se han 
publicado y todas las frases qne se pue­
dan pronunciar.

La noticia que hoy ó mañana habrá de 
recibirse probablemente, será, pues, de la 
mayor importancia política. Con ella se 
empezará á despejar la situación, que á 
todos conviene que se despeje.

A C T I T U D  DE « L A  I B E R I A » .

No hay cosa más difícil en los tiempos 
que corremos que dar una forma definid a 
y concreta á todo cuanto pasa, politica­

mente hablando, en ciertas regiones en 
que incorviene el poder. Lo propio nos 
sucede oon la prensa ministerial, esto es, 
con los órganos más directos y genuinos 
del Gobiewno.

Vemos con sorpresa que El Pueblo, 
enemigo declarado del plebiscito, hace en 
nn solo dia un movimiento brusco, y le 
acaricia y le aooje; y esto lo hace precisa­
mente el mismo dia en que La Iberia se 
declara partidario de lo mismo, siendo 
así que’ antes lo había combatido. Pero 
nuestro asombro ha sido mayor todavía 
al notar que en el corto plazo do veinti­
cuatro horas, á guisa de arrepentido, ha 
efectuado una nueva evolución y ha vuel­
to á declararse adversario del plebiscito. 
¡A  qué obedecen estas vacilaciones? ¿Qué 
criterio es el que dicta este cambio tau 
repentino de decoraciones.? ¿Si lo que he­
mos visto en El Piuiblo y hoy observamos 
en La Iberia será el triste reflejo de lo 
que pasa en otras partes más elevadas?

No conviene ni es oportuno que diga 
mos más por hoy, y nos limitaremos á 
insertar el artículo de La Iberia para que 
el lector puedo juzgar y sacar las conse­
cuencias que naturalmente se desprenden 
del artículo de nuestro colega.

Dice así:
«Decíamos en nues'ro artículo de ayer que para 

legitimar la situación y forma política del Gobier­
no existían vatios procedimientos, en cuya discu­
sión no queríamos entrar. Cuando la pátria se ha­
lla invadida en el Norte por las hordas salvajes del 
absolutismo, en el Mediodía-amenazada por las mu 
chedumbres desenfrenadas de la demagog a, no es 
digno crear nuevos obstáculos á la completa paci­
ficación del país, ni menos embarazar la marcha 
del Gobierno con soluciones que, en los momentos 
actuales, de agitaciones febriles, de convulsiones 
profundas, podían ser peligrosas, y á más de pe - 
ligrosas impropias de partidos que en a'go tienen 
la ventura del país.

Por eso nosótros, consultando á nuestra con - 
ciencia, observando las necesidades de la pob'lica en 
el moEcnto actual, guardamos ayer una prudente 
reserva, cjue /  lia interpretado á su modo,
y á cuyo extremo en otro lugar contestamos. Nos 
otros no hemos dicho basta hoy una sola palabra 
acerca de la cuestión palpitante, que tan divididos 
trae los pareceres, no ya de la prensa de oposición, 
sino de la ministerial. Nosotros no hemos dicho 
basta boy si creemos innecesario cuanto se discute, 
porque no es pertinente; si apoyamos la idea del 
plebiscito, si queremos otra solución más rapida y 
ménos perturbadora, 6 si deseamos se consulte al 
país, pero no en estos instantes, sino cuando amai­
nadas las pasiones, rotas las cadenas con que el car­
lismo aprisionó á Iss provincias del Norte, y hecha 
pedazos la odiosa bandera que la demagogia levantó 
en Andalucía, pueda la nación, libre de todo obs - 
táculo, expresar su voluntad.

Nada de eso hemos dicho nosotros. Pero al ver 
1 a insistencia y el calor con que los periódicos todos 
discuten ese asunto; al ver las corrientes que van 
abriéndose camino en la opinión; después de pesa - 
das y medidas las razones que en pró j  en contra 
se han lanzado á los vientos de la publicidad, debe - 
mos decir cuanto pensamos acerca de la cuestión 
suscitada. . . .

La idea de buscar en un plebiscito la sanción 
de la forma de gobierno, paréoenos, desde el punto 
de vista político en que nuestras doctrinas viven, 
inoportuno.

Prescindiendo de que, hasta ahora, desde el 2o 
de Abril, y no nos remontamos á otra fecha, el p o ­
der central no ha tenido carácter alguno legitimo 
en la verdadera acepción de esta palabra, porque 
al disolver la comisión permanente se rompió oon 
toda legalidad; prescindiendo de que en los últimos 
diez meses se dió el espectáculo tristísimo de qne 
un secretario de la presidencia nombrase al jefe del 
Poder ejecutivo; prescindiendo de que mientras 
imperó la federal, las crisis te resolvieron dictato­
rialmente, y luego cuando las Córtes se reunieron 
mediante los poderes que éstas otorgaron primero

(Continuación.)

El dia siguiente amaneció sombrío. Pedro, á 
quien su enfermedad de amor con sus oscilaciones 
de una exaltación suprema á un abatimiento deses­
perado, hacia uu verdadero esclavo de la atmós­
fera, Pedro se sentía más melancólico que nunca. 
Anunciaron á la señora de Barondin, que entró en 
seguida, y que se hubiera creído que traía consigo 
un rayo de sol.

l U I .
-Dna dama galante.

Rosada, fresca, rozagante, perfumada con un 
perfume tan dulce que parecía emanación de su 
elegante persona, Mad. Barondin era una perpétua 
sonrisa. El caústico periodista León decía de ella 
qne era nna buena señora de belleza rcsplande - 
cíente. A  Pedro le pareció la diosa del Placer; del 
placer un tanto loco, pero delicado y decente; del 
placer qne no es ni noble ni ignominioso, del pla­
cer en que se prescinde de la virtud sin escarne­
cerla, del placer qne consiste en la indolencia 
continua, el reposo obstinado, la juventud prolon­
gada.

El alma enferma de Lezembrnne, dispuesta á 
las imágenes poéticas como á las abstracciones 
filosóficas, al ver entrar aquella hermosura risueña 
y provocativa no pudo menos de pensar en el B,e-

nacimiento pagano. Creía ver pasar un coro de 
aquellos jóvenes locos qne iban cantando por los 
canales de la hermosa Venecia del siglo x v i á re ­
unirse en brillantes palacios con las adorables hijas 
de Bocacio.

Se preguntaba en vano por qué había él despre­
ciado siempre las distracciones de la vida galante: 
acaso no habría encontrado en ellas verdaderos 
goces, pero tampoco hubiera encontrado la deses­
peración; no se encontraría más viejo ni menos al­
tivo. Se consideraría tal vez menos digno; ipero 
digno de qué y de quién? Da Dios y del amor, de sí 
mismo y de su nombre.

Pero Mad. Barondin no era la mujer que podía 
hacer soñar. Al entrar se aproximó á P edro, y le 
dijo algunas palabras que él no llegó á comprender, 
embebido como estaba en su sueño constante. Con­
sideró pensativa aquella alegría de la vida indolen­
te, qne oomnuicaba la lozana hermosura de la mu 
jer que tenia en su presencia, aun á él, pobre alu­
cinado; aquellos ojos aturdides y benevolentesi 
aquellos labios rojos que dejaban entrever diminutos 
dientes de esmaltada blancura. Se preguntaba de 
nuevo por qué no babia él de poder amar á una 
mujer como aquella.

Mad. Barondin se daba cuenta exacta de la im­
presión que acababa de producir. Se sentó sonríen 
do con aire modesto, y la conversación comenzó. 
Decimos mal la conversación, porque en realidad 
fué nn monólogo. Mad. Barondin, en punto á con­
versación, formaba por sí sola una orquesta; no 
exigía acompañamiento ni contrapunto; la réplica 
era completamente inútil para ella. El pobre L o -  
zembmne, qne no sabia hablar más que de sn loca­
ra, de Plora, de sus recuerdos, de sus pesares, era 
dichoso vieudo salir aquella oleada de palabras de

al Sr. Pí, después al Sr. Pigaeras/ fijáA'tarde al se - 
ñor Salmerón, y  últímameute al Sr. Castelar; pres­
cindiendo de que el Gabinete del 3 de Euero, nom­
brado por el señor duque de la Torre, tiene autori­
dad propia, por nadie desconocida, por todos aca­
tada; prescindiendo de todo eso, que si no forma 
un cuerpo de doctri';a legal forma un cuerpo de 
doctrina revolucionaria,— permítasenos la frase, 
aunque á algún jurista le parezca un sacrilegio,—  
¿hay en los hechos de nuestra historia ni en las 
tradiciones de nuestro pueblo nada que pueda jus­
tificar la idea del plebiscito tan ardientemente d e­
batida por la prensa?

La democracia y la libertad tienen sn legítima 
consagración en el sufragio, en el voto de la sobe - 
ranía, representada en Córtes. En todas las épocas 
de revolución ó trastornos, cnando los poderes l i ^  
oscilado ó han caído, desde que el sistema consti - 
tucional existe y el Parlamento fué el templo de 
nuestras leyes, se acudió á las Córtes, ya por medio 
de procuradores, ya por medio de representantes, 
hijas de una elección más ó ménos libre, según los 
gobiernos bajo cuyo amparo se hacia, para conocer 
el verdadero estado del país y de la opinión publi­
ca. Pero acudir al plebiscito, arma cou que todos 
los ambiciosos, desde los tiempos antiguos hasta 
los del último Napoleon, han anulado los derechos 
del pueblo y han escarnecido sus aspiraciones, eso, 
en esta tierra de las tradiciones más puras, más li­
berales, más honradas, nos parece hoy por hoy in 
aceptable.

N o ha habido en la historia Asambleas más res­
petadas y de más gloriosa tradición que las Córtes 
españolas. Nosotros enseñamos, con la alta insti­
tución del Justicia de Aragón, las verdaderas prác­
ticas de la libertad á todos los pueblos de Europa; 
nosotros enseñamos, oon aquellas inmortales Córtes 
de Castilla, las verdaderas prácticas parlamentarias 
á todos los pueblos cultos.

Y siendo esto así, nosotros, los que para conocer 
el voto de la opinión seguimos en todas ocasiones 
los procedimientos de la libertad y de L  democra­
cia, ¿caeremos ahora en el procedimiento de los 
Césares, procedimientos siempre atentatorios á la 
libertad y siempre enemigos de la democracia?

Hé aquí-por qué La Iberia no apoya el pensa­
miento de entregar la forma de gobierno á las con­
tingencias del plebiscito.

L o  combatimos, porque nos parece, hoy por hoy, 
innecesario, cuando tenemos tantos precedentes 
que invocar; porque no responde á Ttna nwesidad 
apremiante, que lo primero es hacer pátria y ór • 
den; porque no está en nuestras costumbres, eu 
nuestra historia ni en nuestras tradiciones, que 
siempre fueron más liberales; lo combatimos, en 
fin, porque la impaciencia fué en todos los tiempos 
la causa de nuest-a ruina, y porque un pueblo co­
locado al borde del abismo nunca recurrió, para 
salvarse, á procedimientos ordinarios, ni descendió, 
para constituirse, á detalles de legalidad. Los g o ­
biernos viven con propia autoridad eu la conciencia 
pública cuando se levantan en brazos de la opinión 
nacional. . • j  • i

Sin anfibologías ni nebulosidades, sm decir tur -  
bio lo que queremos decir claro, ni renegar hoy de 
lo que declaramos ayer, expresamos nuestro pen ­
samiento. El Gobierno actual tiene vida y autori. 
dad propia en su origen, y á su origen debe aou - 
dirse para salvar toaos los conflictos que surgir 
puedan. Después, cuando como antes decimos, no 
baya enemigos armados que combatir, y la paz rei­
ne, y el órden se consolide, y el crédito renazca y 
la integridad del territorio no corra peligro alguno, 
el pueblo podrá consolidar con su voto lo estable­
cido, y laa Córtes decretarán, en su alta sabiduría, 
lo que juzgen mejor á loa intereses de la pátria .»

O R D E N  D E L  DIA-

jQaién habia de imaginar que en los 
momentos en que tanto trabajo nos cues­
ta tropezar con un asunto amoldado á las 
oironnstancias del tiempo para no caer en 
la desgracia de nuestros rígidos censores 
de imprenta, babíamos de ser tan afortn 
nados que una J. y una X  babian de pro­
porcionarnos materia para bacer algo de 
provecho y sin irritar la delicada fibra del 
Gobierno.?

En nuestro número de ayer procura­
mos bacer nna recopilación de todo cuan- 
to D . J. V .,  D . F . S . y M  Imparcial nos 
ban suministrado para dar cuenta a nnes- 
tros lectores de tan fecundísimos deba­
tes. Es que el asunto ba caído en gracia,
6 más bien imaginado; es qne el asunto 
80 presta maravillosamente para salir de 
apuros en nna época en qne es necesario 
dar tortura al entendimiento para no caer 
en nn desliz y tropezar con el disgusto 
de nnestros gobernantes, y como dice el 
adagio que á falta de pan buenas son tor­
tas, y así como el académico Sr. Valora 
se pone el gorro frigio por no tener otra 
cosa, nosotros también bemos encontrado 
nuestro comodín, es decir, las elucubra­
ciones del Sr. Valera y sns naturales re­
sultas, y á ellas apelamos para salir del 
paso y dar instructivo divertimiento á 
nnestros lectores.

Habíamos creído qne el asunto estaba 
agotado; pero creimos mal, porque El 
Diario Español de anoobe, diciendo que 
le ba venido en antojo ecbar sn cuarto á 
espadas, toma parte en la discusión, y oon 
el título de El señor D. J. y los señores de 
la X , publica nn artículo primorosamente 
pensado y floridamente escrito, quo no 
teniendo pensamiento qne vagne, ni pala­
bra que bnolgne, le damos íntegro para 
qae á sn placer puedan saborearle nues­
tros lectores.

Hó aquí el artículo:
• N o habíamos querido terciar en la polémica de 

m  Imparcial oon el Sr. D . J. V ., porque recordan­
do el refrán Futre bobos anda el juego, deseábamos 
que ellos allá á su manera dilucidasen la cuestión 
promovida; pero al fio uoa han seducÜo las buenas 
formas literarias del debate, y nos anima á echar 
nuestro cuarto á espadas el ver que ambos con- 
tendientes se han metido en un callejón sm salida; 
prueba de que las situaciones imposibles no basta 
á vencerlas el claro talento, ni la bien cortada plu • 
ma, ni ninguna de las grandes dotes de inteligencia 
que adornan á los combatientes de que se trata.

Nosotros no nos andaremos con rodeos, ni cir­
cunloquios, ni primores de estilo, ni frases acadé­
micas; no presumimos de literatos, ni pretendemos 
adornar con flores retóricas los absurdos políticos; 
bástanos el sentido común y la poca práoUca que 
nos dan costosas esperiencias, para poder tomar 
vela en este entierro. Y  conste que no nos referi­
mos al entierro del rey X , ni mucho menos al de la 
república, objetos ambos de las respectivas simpa­
tías de El Imparcial y del Sr. D. J.

Pero es el caso que el país se encuentra en una 
situación difícil y grave, que hay que resolver pavo­
rosos problemas y curar terribles heridas, no con 
recetas caseras, ni siquiera con medicinas homeo­
páticas, sino echando mano de remedios heróicos, 
y entregando el enfermo á médicos que ayuden, 
algo oon su resolución y  su energía los secretos de 
la ciencia.

El Sr. D. J. nos propone por su partean nuevo 
ensayo, con ánimo resuelto de arrepentirse si sale 
mal, y de tirar por la ventana el gorro frigio, como 
se tiró antes la real diadema, sin perjuicio de ca­
larse el solideo ó la boina, según vengan los tiem­
pos y aconséjenlas circunstancias. Verdaderamen­
te no tenemos otra cosa que ponemos en loa días 
que corren; pero mejor es andar con la cabeza al 
mre que lucir ágenos adornos, adquiridos 6“  “  
prendería de las conciencias, y á sabiendas de 
que le sientan á uno mal y hace con ellos la triste

^Por supuesto que los verdaderos republic^os 
no ban de quedarle muy agradecidos al Sr. D . J. 
por la manera que de tratar tiene el objeto de sus 
ilusiones y simpatías. La república, en concepto 
del académico ilustre y desdichado político, es una 
especie de comodín a que se acojen los que no 
encuentran otra cosa á mano, y bien cale 
ana misa, como decía el rey protestante. ¿t¿ué 
importa llamarse republicanos por una temporada, 
con tal de ejercer el poder en nombre de la repu-

aquellos labios que gesticulaban por ambos. Su 
espíritu dormitaba dulcemente ante la mirada de 
aquellos ojos modestamente descarados, que pare­
cían concluir cada frase diciendo; Amame y olvida; 
tengo deseo de ser amada por un salvaje como tú.

— He venido, decia Mad. Barondin, á ver á esa 
pobre jóven. Me han dicho que no está y he creído 
que me permitiríais esperarla un momento.

— Señora, replicó Pedro, la fórmula española 
viene aquí de molde: esta casa es vuestra coa todo 
lo que contiene.

Mad. Barondin procuró ruborizarse para dar un 
sentido literal á aquella frase galante.

Pedro no comprendía por qué Berta, que estaba 
en la quinta, no habia querido recibir á Mad. Ba- 
Tondin. ¿Seria por un sentimiento de desprecio há - 
cia la mujer depravada, ó por deseo de alejarse 
de la esposa de su perseguidor?

Esta contínuó:
__Q e tenido mayor empeño en hacer esta visita,

aunque haga suponer en mí cierta lijereza el venir 
á la casa de un jóven, porque esa niña es una pa- 
rienta lejana...

— ¿Sí?
— Sí, de M r. Barondin. Eso es lo que hace su 

conducta más odiosa. N o tiene ni aun la disculpa 
de la pasión, que puede disculpar tantas cosas; y á 
decir verdad, Berta puede inspirarla, porque es en­
cantadora; vos lo sabéis mejor que yo.

Y al decir estas palabras, levantó rápidamente la 
cabeza, lanzando á Pedro una mirada viva y cu - 
riosa.

— Me ha parecido, en efecto, muy bella, respon­
dió este tranquilamente; aunque apenas he podido 
juzgar, porque la he visto una vez sola.

— Eso es bastante extraño. Pues bien; Berta es

hija de un pobre maestro de escuela de un pueblo 
del Delfinado, pariente muy próximo de Mr. B a- 
rondin. Este tiene también una parienta, nna vieja 
viuda estravagante llamada Mad. Abrets, que vivo 
en el pueblo de este nombre, cerca de Grenoble. Es 
muy rica, y puede decirse que es lá mejor pluma 
de las alas de Mr. Barondin. Pero como esa señora 
es muy original, mi esposo creyó que le convenia 
que la jóven se criase en casa de su anciana parieu- 
ta con la esperanza de convertirla en espía seguro 
de’  sus intereses. Pero le salió mal la cuenta, porque 
Berta no quiso ser indiscreta, y por otra parte, la 
vieja loca se aficionó á la jóven hasta el punto de 
que Mr. Barondin temió que la instituyese herede­
ra Inventó entonces no sé que infamia, y como real- 
m¡nte es un hombre fuerte, hábü, malvadamente 
poUtico, hizo que la pobre niña fuese arrojada de 
aquella casa. La hizo venir á París bajo pretesto 
de que estuviese á mi lado en caüdad de dama de 
compañía. En reaUdad él lo que quería era humi­
llarla, apoderarse de ella, no por amor, sino única­
mente para hacerla su cómplice. La fué ob ligado  
poco á poco á emplearse en servicios domésticos. 
Su plan era rebajarla en su condición y encadenarla 
á su arbitrio por medio de la deshonra, para en­
viarla otra vez á Abrets, ya en cabdal de esclava

— [Está visto que es un miserable!... ¡Y yo que 
pensaba perdonarlo!

— ¡Oh Dios mió! Hubiérais hecho muy mal. N o 
sabéis qué alegre, qué altivo, qué exaltado está 
desde que tuvo el honor de veros. Habla constan­
temente de vos, burlándose, desafiándoos, cubrién­
doos de sarcasmos. Cuenta á todo el mundo que 
esa jóven os pertenece, y en ese sentido ha esento 
á Mad. de Abrets.

— ¡Infame! murmuró Pedro apretando los dien­
tes. Ahora os jnro que no lo olvidaré. Pero, aña­
dió, confieso que me detiene el temor de desagra­
daros.

— ¡Oh, Dios mió! No; creed que le desprecio. A 
él debo yo... mi experiencia. Nuestro modo de vi­
vir no tendría otra excusa que el deseo de la in­
dependencia, y , sin embargo, soy casi siempre es­
clava de las locuras de ese caballero. Eiguráos que 
anteayer ha venido á verme furiosa una señoriU 
Turlurette, que quería sacarme los ojos y llevarme 
á los tribunales porque mi marido la habia aban­
donado por otra señorita Cascadette, quitándola, 
según ella decia, multitud de joyas y amenazándo­
la con su poder administrativo. lAh! os advierto, 
señor vizconde, que he cumplido mi promesa; á pe­
sar de todos sus esfuerzos, mi marido no ha sido 

invitado á las recepciones de las TuUerías. Pero 
dejemos ya esta conversación. Teneis una quinta 
deüoiosa: ¿seriáis tan amable que quisiérais llevarme 
mientras viene Berta á ver ese jardín que nos en­
vía tan penetrantes perfumes? Soy como los niños 
cuando consigo salir de ese detestable París.

Bajaron al jardín y lo recorrieron todo. Lozem - 
brune, pensando en el marido con reconcentrada 
ira, encontraba á la mnjer cada vez más risueña y 
gentil, y se sentía impresionado por aquella dul­
zura, por aquella bondad, por aquella finura m un- 
daiia«

- E n  verdad, caballero, que es adorable esta 
pequeña posesión. Parece que en un sitio semejan­
te es donde se debe amar la primera vez y para 
siempre. Apostaría á que ha sido comprada y ar­
reglada para dos enamorados.

(&  continuará.
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blioa? Después de otdo, esta es una función qu® 
no tiene término, porque pasamos el tiempo en 
ensayos, y á fuerza de ensayar se nos van olvidan­
do los papeles. El que representan los conservado­
res tomando la sartén de la república por el mango, 
no les parecerá del todo mal mientras les toque la 
parte de cocineros-, pero quisiéramos saber cómo 
juzgará el asunto el Sr. D . J. el dia en que la msJa 
suerte les reparta el papel i e  pollos.

En esto de las convicciones políticas hay mucho 
adelantado para tener paciencia en la desgracia, 
cuando se guardan con fe las doctrinas y se espera 
en el triunfo de una idea. Lo que debe ser insu 
frible es declararse partidario de un principio por 
las circunstancias y ver que otro viene luego con 
sus manos lavadas á gobernar con los mismos prin­
cipios que á uno le repugnan, á pesar de que los 
proclsmd desde el poder, y le dejan con la boca 
abierta, sin tomar participación en el gobierno. Si 
por una de las rarezas de la suerte quedaran los 
radicales dueños absolutos de la situación, man 
dando en nombre de la república, pronto veríamos 
por tierra los gorros frigios de los amigos de D. J. 
como hemos visto tantas veces los kepis y los chas 
kds, ceñidos con el mayor entusiasmo al eco popu - 
lar del himno de Riego, y arrojados después con 
no menor ardimiento cuando el aire venia de arri­
ba en vez de soplar de abajo. Esas situaciones son 
cómodas para vivir, aunque molestas y difíciles de 
explicar.

L o  más chistoso dcl caso es la absolución que da 
el Sr. D. J. al elocuente tribuno Castelar, por ha­
ber renunciado patrióticamente á la república/ « -  
deral para aceptar la unitaria, y el anatema que di­
rige á los que, habiendo sido monárquicos de don 
Amadeo de Saboya, piensen en serlo de D . Alfon­
so de Borbon. Es decir, que un federal puede im ■ 
punemente hacerse unitdrio cuando le convenga; 
pero un monárquico tiene que renunciar á su ideal 
de monarquía, porque D. Amadeo no creyó opor­
tuno permanecer toda su vida y la de sus sucesores 
entre nosotros. ¡Triste suerte la de los monárqui 
eos, que en tqu deleznable cosa la fundaban!

Por supuesto, que estas aprensiones no durarán 
más de lo que dure el ensayo. Si el ensayo sale 
mal, ya podremos impunemente volver á las anda­
das; solo que para entonces nos impone el Sr. D . J. 
un penosísimo trabajo. Las gentes que como él va 
len, se retirarán al hogar doméstico, y tendremos 
que ir de casa en casa y de puerta en puerta, re ­
conquistándolos de uno en uno. Y para esto les he­
mos de traer ya escritas las historias de todos los 
Alfonsos, recopiladas en un solo individuo, que ha 
de ser Grande, y Casto, y Magnánimo y Sabio, y 
Batallador, y que en faltándole alguna de esas 
condiciones, será desechado y declarado inútil por 
los retraídos. N o tenia tantas circunstancias el hijo 
del rey de Italia, y hubo quien no solo no se encer­
ró en su casa para que fuesen á buscarle, sino que 
salió de ella y cruzó los mares, llevando á cuestas 
los regios netusteres y depositándolos á los piés de 
la persona elegida. Nadie diga >de esta agua no 
beberé, • porque el que bebió el agua de Turin, pue­
de tener ya el paladar dispuesto para cualquiera 
otra.

En lo que no le falta razón al elegante escritor, á 
quien tan mal sienta el prestado gorro frig io, es 
en combatir la idea de la X , sostenida por otros 
que andan buscando sombra donde cobijarse y d e­
jan la de antiguos y robustos árboles que para to - 
dos pueden darla. Loa términos del dilema del se­
ñor D . J. son incontestables: ó republicanos, ó mo 
nárquicos con monarca; lo demás no se comprende. 
Pero sucede una cosa graciosísima: el Sr. D . J., que 
critica á los de la X , es republicano de mentirigi 
lias, sin íé en la república, y los de la X , que criti­
can al Sr. D. J. son monárquicos sin rey; de modo 
que en buena lógica resulta, que ni los unos son 
monárquicos, ni el otro es republicano.

De este entretenido, literariamente discreto y 
políticamente absurdo debate, sacamos en limpio, 
que los republicanos déla J y los monárquicos de 
la X  escriben con primor y piensan con locura; de 
manera que el país debería ¡>roporcionarles un 
asiento en la Academia como literatos, y una celda 
en Leganés como políticos •

S O B R E  EL  B A N C O  N A C I O N A L .

Nuestros lectores han tenido ocasión 
de observar que en todas las cuestiones 
que interesan al restablecimiento del cré­
dito hemos estado al lado del Gobierno, 
dándolo los mejores consejos.

• Deseamos que realice todos sns pro­
yectos, menos el de embargar las rentas 
para lo venidero, lo cual seria aumentar 
nuestros desastres.

Deseamos al mismo tiempo que el pú­
blico se ilustre y oiga todas las opinio­
nes, y por esta plausible raaon reprodu­
cimos el siguiente escrito que publica la 
acreditada Revista que con el título de 
Jjd Brújula dirige el acreditado publicis­
ta D. Andrés Borrego. Y  dice así:

• Ha tenido lugar la junta de accionistas del 
Banco de España, en la que se han leilo las bases 
presentadas por el mismo al Gobierno, y que pa 
rece ha aprooado el señor ministro de Hacienda, 
para la creación de un Banco Nacional, único de 
emisión en todo el territorio de la República.

No disponemos de suficiente espacio en el pre • 
sente número para examinar en su conjunto tan 
importante documento, A  reserva de hacerlo dete­
nidamente en el próximo, nos limitaremos á obser ­
var que no se escogen en el proyecto los mejores 
medios de realizar, sin violencia y sin tropiezos, el 
pensamiento á todas luces útil, conveniente y hasta 
necesario de establecer un gran centro bancario 
que rinda al Tesoro y al público los servicios que 
de él pueden esperarse. No se llevan á efecto las 
empresas de interés gensral hiriendo y atropellando 
intereses respetables nacidos al amparo de la ley.

El d ech tii ipsofacto en liquidación á todos los 
Bancos provinciales, sin contar con el consenti­
miento de estos, y por un simple acto de omnipo­
tencia ministerial, seria una medida tanto más odio­
sa, cuanto que era de iodo punto innecesaria para 
facilitar la circulación de los billetes del Banco na - 
cional en toda la extensión del territorio de la na­
ción, sin que para obtenerlo fuese implicativo atacar 
la existencia de los Bancos provinciales que se ha - 
lian en posesión de concesiones garantizadas por 
leyes hechas en Córtes.

De haberse hecho lo que era lógico y conducente, 
disponer desde el momento en que se queria ase -

furar el funcionamiento del Banco nacional; los 
¡ancos provinciales, sin haberse metido con ellos 

para nada, habrían de rodillas venido á pedir su re­
fundición en el Banco único de emisión, renuncian­
do espontáneamente y de buen grado á su incon­
testable derecho adquirido de emitir billetes al por­
tador.

Nada tan fácil como demostrar científicamente 
que esto era perfectamente hacedero dentro de las 
prescripciones legales, respetando los derechos de 
las corporaciones amenazadas, y sin haber tenido 
que recurrirá mayor artificio que al hacer un uso 
prudente y atinado de los derechos del Estado.

Asombro en verdad causa que hombres tan ex­
pertos como los stñores que componen la junta del 
Banco hayan desconocido los elementos déla cues­
tión que están llamados á resolver, y se hayan cojo 
cado y  coloquen al Gobierno en la ingrata situación 
en que los pone la declaración que leemos en los pe 
riódicos y que suscriben los Sres. D. Julio R amos, 
D. Masuel L ''kgobia, D. Ekakcisco R omeo, 
D . Peknaxdo Fkau, D. T omás H ebedia j  dojj 
M aktik L abios.

S n faltar abiertamente á la legalidad y á la jus* 4

ticia, no cabe imponer arbitrariamente á los Bancos 
la disposición contenida en la base 4.* del proyecto 
de Banco Nacional, y gran partido pueden sacar i -  
chos señores de su oposición en cualquier terreno 
que escojan para sostenerla, si los autores del pro­
yecto no acuden á extrategia más hábil que la de 
que han usado.

Nada más diremos por hoy: si nuestros asertos y 
afirmaciones fuesen contradichas, esperamos que no 
lo sean anónimamente, y que algunos de los seño - 
res que tan confiadamente se dan por los regulado - 
rea oficiales de la circulación fiduciaria, aceptasen 
un debate científico, del que serian jueces, la uni - 
versalidad de los hombres entendidos en materias 
de economía pública.

A . B -.

DON L O R E N Z O  A R R A Z O L A .

En el lagar correspondiente verán 
nuestros lectores el annncio del funeral 
qne ha de celebrarse en el dia de mañana 
por el eterno descanso del alma de nues­
tro jefa y amigo el ilustre, el inolvidable 
Sr. Arrazola: cúmplenos por ley de grati­
tud y respetuoso cariño conmemorar el 
primer aniversario de una gran desgracia 
para el partido moderado, de una gran 
pérdida para España; tributar el home­
naje de nuestro recuerdo al que, si como 
hombre político nos dió de lealtad y ab­
negación constante ejemplo y enseñanza, 
sábio consejo en momentos de difíciles 
resoluciones, y en las épocas más brillan­
tes de su vida pública páginas de honra 
para la historia de nuestro partido, como 
español, vistiendo primero el uniforme 
del soldado, después la toga del profesor, 
últimamente la del magistrado, cultivan • 
do con incansable afan las ciencias y las 
letras, prestando su iniciativa ó su con­
curso en importantísimas reformas legis - 
lativas, poniendo su pluma y su palabra 
al servicio de las más preciadas institu -. 
oiones sociales, de la santa causa de la 
Religión, de la familia, de la justicia y del 
orden; sin llamarse patriota, supo comba­
tir con ardimiento y sin descanso por el 
bienestar y por la gloria de su pátria.

No es el nombre del Sr. Arrazola de los 
qne se gravan en letras de oro en mo­
mentos que levanta la pasión y la posteri­
dad relega al olvido, ni es su memoria de 
las qne hoy se aclaman con músicas y al­
gazara y se pierden mañana en la indife­
rencia ó son ultrajadas por la misma len­
gua que las ensalzó; pero su recuerdo, mo 
desto como su vida, limpio como su histo­
ria, dulce como su palabra, conmueve y 
vive siempre en el corazón de los que en él 
hallaron amistad y cariño, y su nombre, 
aun en estos aciagos tiempos en que no 
hay juicio sin arrebato ni rivalidad sin 
encono, propios y extraños lo pronuncian 
con respeto, y parece que mejor brilla y 
se impone cuanto más encarnizada es la 
lucha do los partidos y mayor el número 
de los que ambicionan fama y nombradla.

Y  en verdad que, cuantos presenciamos 
el curso de la turbia corriente que inunda 
á España, y en ella vemos flotando tanto 
carácter envilecido, tanta ambición bas­
tarda, la traición en apoteosis, las concien­
cias en venta, trasformados en jigantes los 
enanos y en provechosos medios de en­
cumbramiento y altas dotes de gobierno 
loa manejos de la vileza y de la envi­
dia; cuantos con pena contemplamos el 
contraste horrible entre la postración 
de las masas conservadoras, de los hom­
brea de orden, y el triunfo de los hombres 
y de las turbas que al amparo de la revo­
lución se agitan y se levantan, necesaria­
mente hemos de admirar el vigor inque­
brantable, el carácter entero, la lealtad 
sin mancilla, al paso que el espíritu de 
conciliación y la bondadosa modestia con 
que el Sr. Arrazola se elevó por su solo 
esfuerzo y sin otros títulos que su valía y 
honradez, desde el estrecho recinto de una 
capital de provincia hasta los primeros 
puestos del gobierno; y esto, habiendo do 
empezar su \ida pública combatiendo con 
eminencias que se llamaban Oiózaga, Cor • 
tina, Sancho, López y loa demás prohom • 
bres del partido progresista, entonces en 
el apojeo de su influencia y poderío; 
cuando para conquistar renombre dentro 
del propio partido era preciso levantarse 
al nivel de Toreno, Galiano, Martínez de 
la Rosa, Pacheco, Benavídes, Donoso y 
Bravo Murillo, y para cumplir la misión 
do dar á España paz, orden y justicia, 
que tal era al emprender el Sr. Arrazola 
sus primeras campañas el lema del parti­
do moderado; cuando para terminar la 
guerra en los campos y para sofocar pa­
siones y discordias en el Parlamento, el 
peligro más frecuente era el de la vida, la 
amargara más inevitable la de sufrir, tras 
el desbordado encono de los contrarios, 
el recelo y tal vez la injusticia de los 
amigos.

Por fortuna para su nombre, por des­
gracia para España, la presente situación 
de los partidos viene á poner de relieve el 
acierto de su conducta, la estudiada sua 
vidad con que su inflexible carácter per- 
seguia en los primeros dias da su vida pú- 
b'ica, tan difíciles para el hombre de go­
bierno, tan críticos para España, el her­
moso ideal de unir voluntades, de acortar 
distancias, de afianzar el principio de au­
toridad y el prestigio de la monarquía, 
levantando la política en tal manera, que 
la revolución no fuese el camino del Go­
bierno, ni el trono vacilase en las luchas 
de loa monárquicos, ni los partidos mú 
tnamente se destrozaran ensanchando los 
abismos que los separan con mentidas di 
ferencias y alardes de exclusivismo, que 
con frecuencia encubren la terquedad ó el 
orgullo do los más altos, 6 la insaciable 
ambición de los más mines. Si el éx:to no 
coronó tan nobles propósitos, no merece

culpa quien, como el Sr. Arrazola, desafió 
peligros, sacrificó afecciones, y abramó 
su alma con la amargura de los ódios y 
los desengaños por su Reina y por su pá­
tria, para caer vencido ¡suerte fatal de las 
mejores cansas! por la amenaza de un sa­
ble y el estrépito de una turba.

Pero si el hombre que en aquella gi­
gantesca lucha con las más arraigadas 
preocupaciones, con las pasiones más can­
dentes y también con las más heladas in­
diferencias, frente á frente de los prime 
ros tribunos de nuestro Parlamento y sin 
otra defensa que su propio esfuerzo, con­
testaba en una sesión memorable á loa 
ataques de sus contrarios y á las amena­
zas de las turbas: «Conozco mi derecho y 
no me harán callar ni los gritos ni el edi­
ficio entero que se desplomase sobre mi 
cabeza»; y con inflexible persevmrancia 
continuaba la misión que se habia im­
puesto: cuando llegó el momento de re­
coger en el destierro por premio de sus 
afanes la ingratitud y la injusticia, el se­
ñor Arrazola, jamás intimidadi) en loa 
trances de peligro, se mostraba tan gran­
de y tan leal en su desgracia, que á la raíz 
del motín que le arrojó del poder, y cuan­
do se dirigían contra él tan ardientes dia ­
tribas, escribía al señor marqués da Val- 
degamas: «En nombre de la amistad y del 
mútuo destierro, ruego á Vd. dos cosas: 
ninguno de los actos de la augusta Re­
gento necesita ni aun de explicación para 
aparecer grande- pero si alguno lo ñeca 
sitare, agrave Vd. cuanto sea preciso el 
nombre del que, si es amigo de Vd., tam 
bien fué ministro de su Reina, para que 
en el hermoso cuadro de la regencia todo 
aparezca noble, grande y digno, como 
todo lo es en la excelsa Cristina. Segun­
do: Que ofrezca á S. M. el testimonio de 
mi lealtad, de mi gratitud y de mi pro­
fundo respeto.» ¡Qué admirable lección 
para los que no viven en el poder sino te­
miendo y contemplando las iras popula­
res, ni caen de las altaras sino jurando 
venganza y tornándose olvidadizos de los 
beneficios que recibieron y traidores para 
las instituciones que juraron defender!

Amaestrado por la experiencia, en ade­
lante hubo de proceder el Sr. Arrazola 
con más cautela en procurar la concordia 
de los demás á costa de las inculpaciones 
de sus propios amigos, pero sin ofrecer 
en su larga carrera política un solo acto 
de vacilación ó inconsecuencia, ni un solo 
pensamiento de rencor ó de egoísmo: 
siempre leal á su reina, fiel á su partido, 
generoso con sus enemigos, bondadoso y 
enérgico en el poder, resignado y digno 
en la desgracia, el Sr. Arrazola llegó al 
térmico de sus dias sin una mancha en 
BU honra, sin una sombra en su historia, 
sin un remordimiento en su conciencia, 
pero agobiada su alma por acerbos dolo­
res que imprimieron sobre su hermosa 
frente el sello de la angustia, y pusieron 
en su corazón el gérmen do la muerte: la 
voluntad de Dios le arrebató varios de sus 
hijos queridos; antea que para él, se abrió 
el sepulcro para Narvatíz, Seijas, Miraflo- 
res, Bravo Murillo, sus entrañables ami­
gos, sus buenos compañeros, casi á la par 
que la mano de la revolución le hacia pre - 
senoiar la expatriación de su reina, la pro­
fanación en los templos, la guerra en los 
campos, por todas partes la ruina de las 
instituciones, los gritos de la demagogia, 
la traición y la impotencia.

Todavía, sin embargo, encaminaba 
nuestros pasos, templaba nuestros impal - 
sos, ccnciliaba nuestros deseos, y el par­
tido moderado, que tanta gloria debe al 
Sr. Arrazola en las épocas de su grande­
za oficial, no puede olvidar, sin ser in­
grato, lo que en momentos de prueba y 
de infortunio debe á la grandeza de su 
alma, á la luz clarísima de su inteligen­
cia, á la abnegación y pureza do sus sen­
timientos. Eran estos inapreciables servi­
cios el último testimonio de su incesante 
desvelo por el esplendor y la victoria de 
nuestra bandera. El 23 de Febrero da 
1873, su venerable cabeza, tan erguida 
en los peligros, tan potente en las lachas 
del Parlamento como ea loa problemas de 
la ciencia, se inclinaba ante las bendicio­
nes de la Iglesia, de quien el Sr. Arrazo­
la fué desde la cuna hasta la muerte hijo 
humilde y prácticamente fervoroso, y es­
piraba, abrumado por las tribulaciones de 
su pátria, sostenido por los consuelos de 
la Religión, en brazos del amor de su fa-̂  
milia, el hombre ilustre que, á la pátria, 
á la Religión y á la familia, dió todo el po - 
der da su inteligencia, todo el anhelo de 
su corazón, toda la vida de su sér.

No hacemos una biografía, que es ya 
bien conocida: más por lo mismo que se 
estrechan nuestras filas y presentimos el 
triunfo, contamos los que faltan de los 
que fueron nuestros jefes, y al leer, en 
osa larga série de eminen'cias, que la 
muerte nos arrebata el nombre del señor 
Arrazola, dedicamos hoy el homenaje de 
nuestro recuerdo á la memoria del hom­
bre público, en tanto que rogamos maña­
na por la gloria eterna del amigo.

En una carta que nos escriben de Lo­
groño, se censara ágriamente la conducta 
del gobernador, Sr. Pallares, por haber 
suspendido al ayuntamiento de Alfaro, 
compuesto de personas adictas al actual 
Gobierno, que han trabajado sin descanso 
en el descubrimiento de grandes defrauda­
ciones de los fondos municipales, nom­
brando para reemplazarle á algunas perso 
ñas que la opinión pública mira con justo 
receló.

En dicha carta se nos habla de los

acuerdos déla comisión permanente de la 
diputación, fochas 7 y 9 de Enero último. 
Hay un fallo de autoridad competente, eje-» 
cativo, según la ley, anulando contratos y 
depósitos ilegales, obligando á determina­
das personas á dar cuentas, a lo que se 
niegan obstinadamente.

Considerando la comisión de la diputa­
ción que hay motivos, acuerda en su fallo 
administrativo que pase el tanto de culpa 
á los tribunales de justicia, debiendo dar­
le cuenta á la audiencia del territorio pa­
ra qne recomiende al juez de Alfaro ma­
yor diligencia en este procedimiento y 
declarando ciertas responsabilidades.

Pues bien; el gobernador h-a separado 
al ayuntamiento qué prestaba su apoyo 
decidido al Gobierno actual y que descu­
brió estos manejos y dió lugar á que, en 
vista de la memoria del delegado de la 
comisión permanente y del gobernador, 
se dictase el fallo da que se ha hecho mé - 
rito, y ha procurado sea nombrado al­
calde el hijo del que manifiesta interés 
en detener el curso de este asunto, y ha 
nombrado concejal al depositario que se 
niega á entregar las sumas que resaltan 
en BU poder del acta de arqueo.

Estos hechos no necesitan comenta­
rios; los exponemos á la conciencia pú­
blica para que los juzgue, segaros de que 
los hombres de todos los partidos los con­
denarán, y de que no solo el ministro de 
la Gobernación, sino el Gobierno todo, se 
pondrán del lado de la justicia. Si, por 
sorpresa ó por otras causas quieren cu - 
brir con la política hechos de esta espe­
cie, la luz los descubre pronto, y un Go­
bierno justo los corrige severamente pro­
curando exigir la responsabilidad y dar 
satisfacción debida a las leyes.

No queremos que se proceda en este 
asunto con precipitación: deseamos que 
el Gobierno se entere y proceda con im 
parcialidad y justicia. Puede informarse 
de los últimos gobernadores y secretarios 
que han estado en Logroño en los últimos 
años.

Puede informarse del comisionado es­
pecial que ha mandado la diputación pro 
vinciai. En Madrid están estos funciona’ 
ríos, alguno de ellos colocado en puesto 
de la confianza del Gobierno.

El Sr. Sagasta, ministro de Estado y 
diputado por Logroño, puede tomar tam­
bién informes sobre el particular.

No pedimos al Gobierno más que jus­
ticia.

Por hoy no hacemos más que estas li- 
jeras indicaciones, las suficientes para lla­
mar la atención del ministerio.

Si fuese preciso, publicaremos otros 
datos y seremos más explícitos.

Quéjase La Política, y con sobrado fun­
damento, de que no se haya publicado en 
la Gaceta la circular que, acordada en 
Consejo de ministros, ha dirigido á los 
gobernadores el Sr. García Ruiz dando 
reglas para la constitución de los ayunta 
mientos y diputaciones. Pregunta que 
por qué no so ha publicado como se pu 
blicó la del 5 de Febrero, por lo cual se 
le figura encontrar un misterio cuando 
documentos de esta naturaleza se sustraen 
á la publicidad. «¿Es que el Sr. García 
Ruiz, prosigue preguntando, como todos 
los ministros de la Gobernación, pretende 
hacer política propia y montar á su ma 
ñera la máquina electoral? ¡Tendria que 
ver, y tendría sobre todo mucho que re­
mediar este propósito, si, en efecto, lo 
abrigase el apóstol de la república uni­
taria 1»

En concepto del colega, la circular es­
taba haciendo mucha falta, pues después 
del desmoche á sablazos hecho por los ca» 
pitanes generales en el campo de las cor­
poraciones populares, más ó menos ele­
gidas por el sistema del naufragio univer- 
sed, loa gobernadores de provincias están 
haciendo ahora, por el prisma de sus par 
titulares opiniones, una rectificación de las 
operaciones militares en este punto, que 
ya ha hecho necesaria una circular del mi 
niatro de la Gobernación para que se 
contra-rectifique, circular que producirá 
efectos que en breve será indispensable 
re-contra-rectificar.

Estas consideraciones que hace el colé 
ga, llevan el título característico de la f a ­
milia feliz, y para comprobar la exactitud 
del bautismo, bastará que nuestros lecto­
res reparen sus observaciones, qne, por 
otra parte, tampoco carecen de gracia. 
Dice así:

•Eotre tanto, no puede darse espectáculo más 
delicioso que eí que en la prensa ofrecen los ór - 
ganos de los diversos partidos conñliados que tie 
nen representación en el Gobierno, exhalando 
amargas quejas por la imparcialidad con que cada 
gobernador arrima el ascua á su sardina, favore­
ciendo cada cual, según sus opiniones y su prjee - 
dencia, estos á los radicales, aquellos á los consti­
tucionales, los de más allá á los republicanos.

Así, mientras la radical Maniera Española se 
queja de que en la formación de los ayuntamientos 
y diputaciones de Búrgos, Cádix, Ganarías, Léri - 
da. Málaga y Zamora se han adjudicado los con­
servadores la parte del león, la conservadora Iber a 
replica que en otras partes sucede lo propio, al re - 
vés, esto es, qne los radicales se alian con el santo 
y la limosna, como sucede en Salamanca, en Oren - 
se y  en otras provincias, añadiendo que en Zamora 
no han hecho los constitucionales lo que se les 
achaca por la sencilla razón de que auu no ha sido 
removido más ayuntamiento que el de la capital, 
ni se ha tocado a la diputación, en la que no po - 
drán tener cabida, cuando se reforme, más radica­
les que los que hay ya en ella, por la sencilla razón 
de qne no se encontrarán otros en la provincia, 
aunque se Ies busque con una linterna como la de 
Diógenes.

En cambio, y váyase lo uno por lo otro y lo otro 
por lo uno, en Orense, donde gobierna un delegado 
(leí poder, amigo del Sr. Mosquera y protector de 
|pa radicales, se ha constituido una diputación for­
mada por treinta y  cinco de estos y nueve adictos al 
Sr. Sagasta, los cuales no se han íonformado coq

la exigua minoría á que se les condena, y han pues -  
to el grito en el cielo y dirigido á los dii majares 
toda suerte de protestas y rec’amaciones, no solo 
por eso, sino por haber he'ho copo de la comisión 
permanente.

Esto era para que la prensa sagastina echase la 
casa por la ventana. Sin embargo. La Iberia, con 
una prudencia que le honra, se limita á decir que el 
último cambio político, vivamente deseado por Es­
paña, no ha producido todas las felices consecuen - 
cias que de él podiau esperarse, porque «ciertos 
elementos de la gran familia liberal continúan ins - 
pirándose en bastardos sentimientos, atentos al me­
dro personal, siendo ese el móvil más poderoso en 
los estrechos campos de la política,» y al reprodu­
cir la noticia de La Correspondencia sobre lo suce­
dido con la diputación de Orease se limita á aña - 
dir: .Así, asi; esclusivismo y adelante.»

A  -esa. gran familia liberal, que tiene en su seno 
ciertos elementos, atentos solo al medro personal 
que continúan inspirándose en sentimientos bastar 
dos,» sí que podria llamársele la f a m il u  feliz.»

Seguu vemos en El Gobierno, periódico, 
al cual suponemos perfectamente enterado 
decuanto ocurrir pueda respecto á marina, 
parece que ayer tarde recibió el ministró 
del ramo un telégrama del ayudante de 
Castro-Urdiales, participándole que por 
la mañana habia pasado á la vista de aquel 
puerto, y con dirección al Abra de Bilbao 
la escuadrilla del Norte, al mando del se • 
ñor Barcáiztegui, y que á las doce se oia 
fuego de cañón.

Lo mismo nuestro apreciable colega La 
Epoca que algún otro periódico de la tar­
de dieron cierta importancia al Consejo de 
ministros celebrado ayer. Sin embargo, 
el diario, al parecer órgano del Sr. Tope­
te, aseguraba que no surgiría cuestión al­
guna, siquiera fuese relativamente subal­
terna, y que así esta, como las cuestiones 
de verdadera trascendencia política, se 
aplazarán, por lo ménos, hasta que las cir- 
cunstanoías sean más á propósito para 
abordarlas.

El dia 19 se constituyó en Valencia la 
junta directiva del Círculo liberal alfon- 
sino, compuesta de las personas siguien­
tes:

Presidenta, señor conde de Almodóvar. 
— Vicepresidente, D. Tomás Meler.—  
Vocales: D. José Más y Salvador.— Don 
Miguel Domingo Roncal. — D. Emilio 
Bouso.— D. Mariano Batios.— D. Nicolás 
Robredo.— D. José Sales y Rsig.— Se­
cretario, D. Emilio Cirugeda.

Ha circulado la noticia, y hay motivos 
para que sea creída, que el viernes, antes 
que terminara el precepto del ayuno y la 
vigilia, hicieron una visita el capitán ge­
neral de este distrito y el Sr. Martos al 
ministro de la Gobernación. También se 
comentaba de varios modos otra visita 
que se supone hecha en Tablada al señor 
Ruiz Zorrilla por el Sr. Castelar. La ima­
ginación de loa políticos fraguaba ya, con 
esto motivo, fusiones de loa unos y con - 
fusiones de los otros.

En Málaga y Sevilla se han hecho al­
gunas prisiones por causas políticas, se­
gún dicen algunos diarios de Madrid, 
dando á entender que loa detenidos son 
antiguos demagogos.

Los Sres. Fantoni, Escarpizo, Fernan­
dez (Carbonerin) y otros que se hallaban 
detenidos en Cádiz, han sido trasladados 
á la Carraca, donde esperarán las órdenes 
del Gobierno. A  creer á un colega, el 
destierro de dichos señorea á Filipinas 
será conmutado en cierto tiempo de de­
tención en la Península. El Sr. Perez 
Rubio, que so encontraba detenido en las 
prisiones de San Francisco, ha sido con­
ducido á Cartagena.

Los telégramas recibidos ayer tarde 
del Norte anunciaban qne el temporal ha­
bia cesado casi por completo y que la 
mar se presentaba tranquila. El ejército 
debía, por consiguiente, comenzar sus 
operaciones.

El duque de Bailen ha regresado ayer 
mañana con la columna que bajo su man­
do fué á socorrer á Albacete á la aproxi­
mación de Santés, y que después ha esta­
do operando en combinación con el ejér­
cito del Centro. Dicho señor brigadier se 
presentó en seguida al ministro de la 
Guerra y al presidente del Poder ejecuti­
vo, con los cuales conferenció detenida­
mente.

También conferenciaron con ambos, á 
primera hora de la tarde, los generales 
Gaminde y Peralta.

Loa agentes consulares de España en 
Lóndres acaban de prestar un importante 
servicio á la causa del orden en nuestro 
país. Gracias á su actividad, han descu­
bierto á tiempo la contrata de seis bate­
rías de á cuatro cañones, y 6.000 fusiles 
sistema Stern, que los carlistss tenían in­
tención de comprar. Manejado el asunto 
de una manera hábil, dichos cañones y 
fusiles han sido adquiridos por una terce­
ra persona, con destino al Gobierno espa­
ñol en precio de 70.000 duros, snma in­
significante si se atiende á la grandísima 
utilidad que en las circnnstancias actuales 
pueden reportar á nuestro ejército las re­
feridas armas.

Ayer no había podido resolverse el con­
flicto p tre  el oapitan general González y 
el gobernador civil de Valladolid. El 
Consejo do ministros no se propone dar 
solución todavía, pnea según sua infor- 

Bi ma formas empleadas por la auto— 
ndad militar dan la razón al Sr. Adan, en 
cambio dioese que la conducta del gober-
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Dador no ha dejado satisfecho al Go­
bierno.

Pero si el Gobierno se entera do la 
Opinión de las personas sensatas de Va- 
lladolid, se persuadirá de que allí se da la 
razón al gobernador.

La discusión política en el seno del 
Consejo de ministros está muy próxima; 
lo que no se puede decir de antemano, 
sin ser zahori, es el resultado. La actitud 
de la prensa ministerial no puede ser más 
confesa.

También diremos que el plebiscito no 
se considera ya necesario para adoptar 
ciertar resoluciones. Estos son al menos 
los rumores que más válidos circulaban 
anoche.

Dice La Epoca'.
«Sabemos que se buscan con gran empeño en 

Madn'd cartas de recomendación para las personas 
más importantes de la Habana en favor de los dos 
extranjeros que forman parte de la comisión china 
que debe ir á Cuba con el objeto que ya conocen 
nuestros lectores. Llama la atención que las cartas 
no se pidan, como parecia natural, en nombre de 
Cheu-Lan pin, que preside la comisión, ostensible 
mente á lo menos.

Nos consta que las personas de más significación 
se negaron á facilitar las recomendaciones solicita­
das por los agentes separatistas. •

sometida á la sanción popular uno ley 
que impone á la predicación panas arbi 
trarias y abusivas. La gran mayoría de los 
electores católicos ha rech'.zado e=i> ley; 
pero eso uo obsta pira que haya sido 
adoptada por 20.000 votos contra 17.000, 
gracias á los protestantes.

Hasta no hace mucho tenian los católi­
cos una garantía contra la opresión de las 
mayorías en las reservas estipnladas en 
favor suyo por las potencias signatarias de 
los tratados de 1815. Esas reservas, aun 
que algo olvidadas, se respetaban, sinem 
bargo, en gran parte hasta 1870. Pero 
después de vencida Francia, que era la 
potencia protectora de los catolices suizos 
todas las garantías de los tratados han sido 
sistemáticamente despreciadas, pisotea­
das, anuladas, y en poco tiempo se ha lle­
gado á la persecución religiosa en Gine­
bra y en el Jura bernes: es decir, en las 
poblaciones vecinas á Francia, que han 
sido francesas bastante tiempo, y que han 
conservado algunos lazos do unión con su 
antigua pátria.»

El buque que naufragó el viernes en 
las costas del Cantábrico, y qne condneia 
raciones para el ejército del Norte, pudo 
salvar su cargamento y tripulación.

En una carta de Madrid del 18 del cor • 
riente qne publica el Diario de Barcelona, 
loemos quo tanto los republicanos como 
los conservadores se lisongeaban de obte­
ner el triunfo en la cuestión política, que 
tan preocupados trae los ánimos, y adju- 
dicaban las carteras á su antojo.

fcegnn el citado corresponsal, el señor 
Castelar habia recomendado para formar 
parte del ministerio modificado en sentido 
republicano á los Sres. Moreno Rodríguez, 
Canalejas, y Rodríguez Mena, si bien 
otros opinaban qne el Sr. Carvajal entra­
rla en Gobernación y el Sr. Moreno Ro­
dríguez en Gracia y Justicia, pasando el 
Sr. García Ruiz á Fomento y el Sr. Mos­
quera á Ultramar, siendo nombrado em­
bajador en Paria el Sr. Martes.

La ¿arta á que nos referimos no para 
en esto, pues su autor supone que la mo­
dificación habia de ser más estensa, ha­
ciendo salir del ministerio de Estado al 
Sr. Sagasta, que iría á Londres de emba­
jador, y al general Zavala de Guerra, 
quien obtendría el mando en jefe del 
ejército del Norte.

Los conservadores, por su parte, según 
el mencionado corresponsal, no se dor­
mían en las pajas, y para el caso en que 
las pesas, como esperaban, cayesen de sn 
lado, citaban los nombres de los señores 
Ulloa, Romero Ortiz, Navarro Rodrigo y 
Salaverría para las carteras qne hablan 
de dejar vacantes los radicales.

No comprendemos cómo han podido 
mezclarse ciertos nombres en la anterior 
combinación por creerlos alejados de la 
política actual, y si hemos de ser francos, 
á quien olmos se indicaba para la cartera 
de Hacienda, en la eventualidad á que se 
refiere el corresponsal del Diario de Barce 
lona, fue al Sr. Gisbert.

Tampoco ayer recibimos el correo ex­
tranjero.

De una carta escrita en Suiza dirigida 
á un diario francés, y fechada el 10 del 
corriente, tomamos algunos notables pár­
rafos relativos á las persecuciones qne 
sufren los católicos en Suiza, convertida 
hoy en tierra despreciable de odiosa tira­
nía. Hé aquí estos párraíps:

«Las circunstancias son solemnes. La 
persecución en el Jurabernes continúa á 
todo trance. Después de haber impuesto 
multas á los sacerdotes por cada acto de 
su ministerio dennneiado por una política 
especial, después de haber arrastrado á las 
prisiones una parte del clero, so pretexto 
do excitaciones en daño de la conserva­
ción del orden público, acusación que aun 
no ha podido fundarse con prueba alguna 
contra ningún eclesiástico, el gobierno de 
Berna ha concluido por decretar el des­
tierro contra todos los sacerdotesdel Jura. 
Esa resolución se ha dictado el 30 de 
Enero, y desde el 2 de Febrero está .eje­
cutándose en todas partes.

Hé aquí, pues, nna población católica 
de 64.000 almas sin sacerdotes, sin culto, 
en virtud de nna disposición arbitraria de 
un gobierno protestante. jVengan ahora á 
decirnos que el protestantismo es nna re­
ligión de toierancial |0 bien que Suiza es 
el país de la libertadl

El proyecto do revisión que acaban de 
tomar en consideración las Cámaras fede­
rales, y que será sometido hacia el 15 de 
Abril á la votación del pneblo, tiene por 
objeto dar á la Confederación plena com~ 
petencia en las cuestiones del culto. Y  si 
debe calcularse lo que entonces hará la 
Confederación por lo que hoy consiente y 
cubre con su aprobación en los cantonea 
de Berna y Ginebra, ¿no hay razón para 
temblar?

Loa católicos se verán en todas partea 
á merced de la mayoría protestante. Cun­
dirá en toda Suiza la situación de Gine­
bra, donde 12.000 sufragios protestantes 
han impuesto nna ley de culto á 7.000 
electores católicos; la de Berna, donde 
70.000 votos protestantes han tenido ra­
zón contra 9.000 votos del Jura; la da 
San Gall, ^onde el domingo último fuó

Se preparan en Italia numerosas fies 
tas oficiales para celebrar el término de 
los veinticinco años de reinado de Víctor 
Manuel de Saboya. En efecto, por la ab­
dicación de BU padre el rey Cárlos Alber­
to, snbió al trono piamontés aquel prín­
cipe el dia 23 de Marzo de 1849.

Dícese que con esto motivo se publica­
rá en Italia una amplísima amnistía, que 
permita desocupar muchas prisiones ates­
tadas de delincuentes políticos, y librar á 
los jueces y tribunales da una multitud 
de procesos de difícil y enojosa resolu­
ción.

No dudamos de que podrá celebrarse 
en Italia con pompas y oficiales festejos el 
referido acontecimiento; pero aun hacién­
dose en honor del rey poderoso, afortu­
nado y dominador, jamás llegarán á eclip­
sar las memorables fiestas celebradas en 
1872 en todo el mundo, bajo el poder de 
las circunstancias contrarias, en honor de 
aquel anciano que llegaba al vigésimo 
quinto año de su augusto imperio en me­
dio de universales aclamaciones y siendo 
objeto de los obsequios, de la alegría y 
del amor de los católicos que habitaban 
en todos los continentes y bajo todos los 
climas.

Ocasión se le presentará á Víctor Ma­
nuel II de comparar los triunfos qne la 
causa de la justicia perseguida obtiene con 
las glorias que rodean á la iniquidad 
triunfante, y afortunado será si de esta 
comparación obtiene y aprecia toda la en­
señanza que la es consiguiente.

Como quiera qne el príncipe de Bis- 
marek ha venido constantemente presen­
tando á los católicos alemanes como ad­
versarios del imperio, un meeting católico 
se reunió en Berlin el 19 para rechazar 
enérgicamente aquella acusación, en que 
el gran canciller ha pretendido fundar la 
injustísima y arbitraria persecución qne 
hace sufrir á la Iglesia.

Veremos cómo se expresan los diarios 
oficiosos prusianos al hacerse cargo de la 
declaración hecha en la citada reunión, 
por más que no dudemos que no han de 
escasear sofismas y argucias para sostener 
la opinión del nuevo Diocleciano.

sible reconcentrarlas estando dentro los carlistas, y 
faltaban en la iglesia fuerzas para formar una co 
lumna de ataque. El coronel Navarro animaba á 
los pocos soldados que estaban á su lado, y hasta 
las dos de la noche se sostuvo un fuego horroroso, 
en medio de la oscuridad y sin adelantar un solo 
paso.

Poco antes de las dos de la noche recibióse un 
oficio del cabecilla Vallés, manifestando en térmi­
nos atentos que para evitar las desgracias, la efu - 
sion de sangre y los incendios qne acompañarían á 
una defensa inútil, se rindiera la guarnición, pro - 
metiendo respetar las vidas y guardar á la pobla­
ción todo género de consideraciones.

El coronel Navarro negóse terminantemente á 
ello y al poco rato llegó un vecino que habitaba en 
nna casa situada á unos setenta pasos del recinto 
que defendían las tropas, diciendo que los carlistas 
estaban ya posesionados de su casa y  le habían 
obligado á llevar un segundo oficio en el que se re - 
petia la intimación. Negóse también á ello el jefe 
de bs tropas, pero ante súplicas y gestiones de 
las personas más caracterizadas del vecindario que 
habian acudido á su lado, y de los individuos del 
ayuntamiento, dió la señal de alto el fuego, y con­
sultó los pareceres de dichas personas. Esto pro • 
dujo un empeñado debate, opinando la mayoría por 
aceptar una capitulación, mas no quiso acceder á 
ello el Sr. Navarro, y solo ante las súplicas y lloros 
de muchos de los allí reunidos, consintió en que 
una comisión de vecinos saliese á conferenciar con 
Segarra y Bou, que manda la caballería de Vallés, 
pues este último no habia penetrado en el pueblo. 
Los cabecillas reiteraron su ofrecimiento de respe - 
tar las vidas á todos, y al volver la comisión some­
tióse el asunto á junta de oficiales, que produjo el 
empate, resolviéndolo el coronel en favor de la de­
fensa á todo trance.

La escena que siguió á esta resolución nos dicen 
que fué conmovedora, luchando de nna parte el ho • 
ñor militar de jefes y oficiales, y de otra el temor de 
los vecinos que tenian sus familias á merced de los 
carlistas. Vencieron al fin los ruegos, y se comisio­
nó al brigadier Sr. Arin y un comandante de in­
fantería, espitan de carabineros, para tratar con 
Vallés de la rendición, estipulándose que la guarni­
ción militar quedaría prisionera, entregando las 
armas, pero conservando loa oficiales sus espadas y 
rewjlvers, y que los móviles y milicianos serian con ­
siderados como paisanos, quedando en libertad des • 
pues de entregar las armas. Estipulóse también que 
en el caso en que el capitán general del distrito ad - 
mitiera un canje, se pondría eu libertad á todos los 
prisioneros cualquiera que fuese el número de car - 
listas que en cambio entregase la autoridad militar.

Después de esto poco podemos añadir á nuestros 
lectores. Algunos liberales pudieron escapar refu­
giándose á bordo del vapor de guerra Colon, que 
llegó á aquellas aguas á las cuatro de la mañana, 
cuando todo estaba consumado, y otros lo hicieron 
en un vapor mercante qué parece les ofreció pasaje 
gratuito á Barcelona. A  las once de la mañana llegó 
también el vapor de guerra San Antonio, que ha 
traido á Valencia algunos de aquellos emigrados,  ̂
parece que cuando el miércoles á las doce dejaba 
aquellas aguas, estaba ent-ando en Vinaroz la fac- 
cicn de Cncala.

N o podemos precisar las desgracias ocurridas 
Los que nos dan estos detalles, testigos presencia 
¡es, vieron muertos y heridos, pero desconocen su 
número, y habiendo dejado la plaza en el momento 
de la rendición, uo pueden apreciar en manera al­
guna las pérdidas que hay que lamentar.-

decreto está concebida

Se ha encargado interinamente del gobierno 
civil de Valladolidel secretario D. Donato Gonzá­
lez Andrés. _

Ha sido nombrado gobernador militar de Lérida 
el brigadier Canaleta.

Reorganizada la Milicia de Tarragona con ar­
reglo á la ley, se le ha entregado ya el arma­
mento.

Se ha dispuesto por el ministerio de la Guer­
ra que cese en el cargo de comandante mili­
tar de la Almunia el de infantería D . Julio Val- 
cayo.

Está acordada la creación de un instituto mili­
tar en el espacioso é histórico convento de San 
Márcos de León.

Héaquí lo que sobre la toma de Vína- 
roz ha publicado Las Frovindas de Va­
lencia:

•Al frente de la plaza estaba el coronel D. Diego 
Navarro, de enérgico carácter y de cuyo compor­
tamiento en la noche fatal del martes hemos oido 
hacer grandes elogios.

Aquel dia supo el citado coronel que la facción 
de Segarra, fuerte de uno» 600 hombres, habia lle­
gado á Alcanar, distante unas dos horas de Vina­
roz; que Vallés, con 800 á 1.000 hombres, se ha­
bia corrido de Santa Bárbara á San Joige, y que 
Cucala habia penetrado en' Benicarló. Tenia, pues, 
próximas tres respetables facciones que amagaban 
la plaza, cercándola por todos lados, y en la previ 
sion de un ataque, decidió aumentar la vigilancia 
y la defensa, para lo que hizo tocar llamada aquella 
tarde á la Milicia, y reforzó con ella la línea de las 
fort'ficaciones, estableciendo en la iglesia un fuerte 
reten.

N o contaban, sin embargo, los defensores de Vi 
naroz con que la infame traición hiciera inútiles su 
valor y su previsión, y la alevosa venta de la plaza 
se atribuye por todos (¡cuánto nos complacería rec­
tificar esta versión!) á un sargen'o de la sección de 
móviles de Chert, llamado Nicolao, que cubría la 
puerta de Cálig. Hemos dicho al describir las de - 
fensas de la plaza que en esta puerta habia, á más 
de ios tambores salientes, una casa vecina aspille 
rada, y en esta colocó su fuerza el sargento Nico 
lau, en vez de establecerla en aquellos. Parece 
también fuera de duda que durante el dia habian 
penetrado en Vinaroz gran número de facciosos, 
sin despertar sospechas en una población de gran 
movimiento comercial, y  que se habian alojado eu 
las casas de la calle de Cá’ig, entre cuyos habi­
tantes, en su casi totalidad labradores, dominan las 
ideas carlistas.

Es lo cierto que sobre las ocho de la noche o jé  
ronse algunos disparos en la parte exterior de la 
puerta, y cuando sus defensores quisieron salir de 
la casa aspillerada, fueron heridos por la espalda 
por los carlistas, posesionados ya de las casas de 
aquella calle, y allí murieron algunos y fueron otros 
heridos, batiéadose bizarramente y demostrando 
que no tenian participación en la traición del sar­
gento que habia desaparecido. Allí fuá también gra­
vemente herido el valiente capitsn, graduado de oo - 
mandante, de Castrejana, D Damian Domínguez, 
que estando de jefe de dia acudió al momento, y al 
contestar al > ¡quién vive! ■ fué recibido á tiros por 
los carlistas, posesionados de la puerta y casas de 
la calle de Cálig. Desde esta se corrieron hasta la 
puerta y calle de Benicarló, que va á concluir tam - 
bien á ¡a plaza de la Iglesia, como la primera, y 
rápidamente ocuparon todo el barrio que se com • 
prende en este espacioso triángulo, desde donde 
sostuvieron el fuego contra los defensores, que de 
un modo deci lido procuraban conservar el recinto 
fortificado de la iglesia.

No podemos describir la confusión qne debió 
producirse en la villa. Las fuerzas defensoras es 
taban extendidas en el recinto de los fuertes y 
eran heridas por la espalda cuando creían que el 
enemigo exterior les atacaba; no era tampoco po -

Para el dia 21 está señalada la vista de la eausa

firocedente del juzgado del Congreso, contra Gui- 
lermo González Arribas, por homicidio en la per­

sona de Angel Alba la noche del 2 de Febrero de 
1873, eu la taberna núm. 6 de la calle del Pozo.

Para el dia 26 está señalada la vista de la causa 
seguida por el mismo juzgado contra Félix Sainz 
García, por expendicion de billetes falsos del Ban - 
co de España en la tienda núm. 9 de la calle de la 
Victoria, y por el juzgado de primera instancia se 
procederá á petición de la defensa á una inspección 
ocular en la expresada tienda.

La Oaceta de ayer publica el anunoio de cos­
tumbre llamando á los individuos de clases pasivas 
que tienen consignado el pago de sus haberes y 
pensiones en la tesorería central de Hacienda pú ­
blica, á fin de que acrediten su ■•X'stencia y estado 
desde el dia 24 al 28 inclusive dei actual de la ma­
nera siguiente:

Las viudas y huérfanas con certificación expedi­
da por el juez municipal del distrito respectivo en 
la que conste, además de las circunstancias expre­
sadas, el punto donde habitan, firmando los inte­
resados al pié de dicha certificación la declaración 
de no percibir de fondos generales, provinciales ni 
municipales otra cantidad que la acreditada en la 
nómina do su clase Los señores cesantes, jubilados 
y retirados que cobran por. apoderado, justificarán 
también su existencia con certificación de dichos 
jueces municipales, y los jefes superiores de admi­
nistración, jefes de administración y coroneles, lo 
verificarán por medio de oficio escrito de su puño 
y letra d ’rígido á esta contaduría expresando en él 
su domicilio y la declaración de no percibir otro 
haber en los términos arriba indicados.

El secretario del gobierno militar de Guadalajara 
ha sido declarado en situación de reemplazo, y 
nombrado en su lugar el comandante de infantería 
D. José Terrer.

La parte dispositiva del 
en los siguieutes términos:

Artículo l . “ Las obligaciones hipotecarias emi - 
tidas por las compañías de ferro-carriles satisfarán 
derecho de timbre con entera sujeción á la encala 
que csUblece el art. 49 del decreto de 12 de Se­
tiembre de 1861,

Art. 2.° Cuando tenga lugar la renovación de 
estos títulos se timbrarán con el sello correspon 
diente, según el artículo anterior, siempre que los 
documentos á que sustituyan ó reemplacen no hu - 
bieaen satisfecho el expresado derecho. Cuando las 
renovaciones se refieran á títulos emitidos con an - 
terioridad al mencionado decreto de l i  de Setiem­
bre de 1861 que no estaban obligados al requisito 
del timbre, y reconozcan por causa convenios ó es - 
tipulaciones hechas por las empresas con sus acree­
dores por consecuencia de lo establecido en la ley 
de 12 de Noviembre de 1869, las obligaciones últi- 
mamentecitadas no estarán sujetas al derecho de 
timbre.

Art. 3.” Las sociedades ó compañías que por 
cualquier circunstancia hubiesen dejado de cum­
plir el requisito del timbre, lo verificarán con suje­
ción á las disposiciones de este decreto precisa­
mente en el término de un mes desde la fecha del 
mismo, solicitando al efecto la autorización oportu­
na de la dirección general de Rentas Estancadas 
para hacer el pego del importe á que asciendan los 
derechos de la Hacienda por los títulos que carezcan 
de aquel requisito, con más el interés del 6 por 100 
que con arreglo á la ley de Contabilidad correspon­
de satisfacer hasta el dia en que se verifique el in ­
greso.

Art._4.® Trascurrido dicho plazo sin que las 
compañías ó sociedades hayan cumplido lo dis­
puesto en el artículo que antecede, no se admitirá 
reclamación alguna ni se concederá exención de la 
penalidad en que hayan incurrido.

A lt . 5 .” La infracción de estas disposiciones 
será penada, conforme á lo prescrito en el art. 79 
del mencionado decreto, con el reintegro de la can­
tidad en que se haya perjudicado la Hacienda, y 
una multa equivalente al cuádruplo de su importe.

M injsibw o  db Gracia y  J csticia.— Con fe­
cha 19 de Febrero, se nombra para el registro de 
la propiedail de Orgiva de cuarta clase, vacante 
por fallecimiento del que lo desempeñaba, á don 
Luis Corbella y Boada, registrador de Celanova, 
propuesta por V . I . con sujeción á lo prevenido 
en la regla 1.® del art. 303 de la ley hipotecaria y 
en la 2 . 'del 261 de su reglamento.

En Octubre último, según la Gaceta, recaudaron 
las aduanas de Cuba 3.859,517 pesetas 16 céntimos 
por importación y 2.542,220 con 84 por exporta­
ción; total, 6.491,738 pesetas; esto es, 1.229,528 
con 3 céntimos menos por importación que en 
Octubre de 1872 y 818.959 más por exportación.

provin- 
siguiente:

A nuestros suscrilores de 
cías les deciamos ayer lo

En nuestro colega El Imparcial encontramos el 
siguiente párrafo:

«Ayer se hizo o'rcular la noticia de que en el ejér­
cito del Norte empezaba á sentirse escasez de víve­
res. El riimor es de todo punto falso. Además de 
que el general en jefe cuenta con tres millones de 
raciones y con un número mucho más considerable 
en los depósitos establecidos en varios puntos próxi - 
mos á los lugares en que opera, el señor ministro 
de la Guerra, que atiendo con solícito interés á las 
necesidades de las tropas en todas partes, y muy 
particularmente á las del ejército del Norte por la 
ruda campaña que sostienen, ha enviado al general 
Morlones un repuesto considerable de galleta, vive • 
res, proyectiles y municiones de guerra que ya ha­
brán llegado á Santander para ser remitidas inme - 
díatamente á disposicionn del general en jefe.«

De hoy á mañana saldrán para Santander algunos 
jóvenes bilbaínos residentes en esta capital, que van 
á ponerse á las órdenes del general Primo de R i­
vera para marchar á vanguardia á batir á los car­
listas en el movimiento de las tropas sobre Bilbao.

A  propuesta del ministerio de la Guerra se han 
concediito diferentes recompensas á varios jefes y 
oficiales de la armada por servicios prestados du ­
rante el sitio de Cartagena.

rentar unos medios que no tienen, pretenden des­
lumbrar á sus convidados con engañosas aparien­
cias. En el justo medio está la virtud, como dice 
un refrán tan antiguo como el mundo.

No há mucho sorprendí el dialogo siguiente:
— ¿Va Vd. hoy á comer á casa de la señora B.^ 

preguntó uno. ,
— No, contestó el interpelado; sn mesa es á la 

vez huerto y jardín, pues en ella solo se ven yer­
bas y flores; quería hacerme brotar, y la he enviado 
k pacer.

En cambio su amiga de Vd., la señora de X ., 
no presenta más que manjares suculentos, replicó 
el otro

N o me hable Vd. de ella, exclamó el primero, 
porque me siento ahito solo con ver tanta carne 
presentada sin ningún bocadillo delicado que avive 
el apetito.

L o mismo sucede en las reuniones. Si son ínti­
mas, se sirve únicamente un té, pero cuidando de 
que las pastas que le acompañen sean muy varia­
das, más que numerosas, no queriendo decir con 
esto qne sean escasas, porque nada hay más r i­
dículo que la parsimonia cuando se trata de obse­
quiar á loa amigos. Es preferible no dar á dar con 
tasa.

Si la reunión es algo más de etiqueta, con el té 
alternan el café y el chocolate, pues debe suponer - 
se que asistirán personas de diversos gastos, acom­
pañándolos un pastel grande de dulce, otro de las 
mismas dimensiones de pasta sola, dos bandejas de 
galletas inglesas, algunos bollos y sandwiebs, y  por 
ultimo, rebanaditas de pan con manteca. El choco - 
late debe ir acompañado indefectiblemente de biz. 
cochos pequeños ó uno grande cortado en reba­
nadas.

Para las reuniones musicales ó danzantes, como 
se dice ahora, se preparan de antemano las bebidas 
siguientes: una botella de horchata, otra de jarabe 
de limón, otra de jarabe de fresa, de grosella ó de 

'frambuesa.
Se vierte en una tartera grande la botella de 

horchata, se le añaden cuatro botellas de agua fil­
trada, se mezcla el todo con una cachara de plata, 
y  luego se embotella el líquido, tapando herméti - 
camente las botellas.

Del mismo modo se procede con las demás bote­
llas de jarabe, limpiando bien la tartera cada vez 
para que no conserve una bebida el gusto de la an­
terior. Terminada la primera pieza de música ó el 
primer baile, se presentan en el salón tres criados, 
el uno con una bandeja llena de vasos que con ­
tienen las bebidas antedichas, el segando con una 
bandeja de pastelillos, y el tercero con una bandeja 
vacía pararecojer los vasos desocupados. Una hora 
más tarde, sirven nna bandeja con helados, otra con 
barquillos y  pastas delgadas, acompañándolas la 
bandeja vacía para recojer las copas. Pasada otra 
hora, se sirven de nuevo las bebidas, y luego los 
helados, y á la nna el ponche, que se ofrece en los 
vasitos destinados al vino de Burdeos, y otras be­
bidas calientes con bollos, presentados en otra ban­
deja.

Se deben calcular dos helados para cada convida - 
do; así será preciso pedir ciento para una reunión de 
cincuenta personas. Del mismo modo es necesario 
calcular la cantidad de las bebidas indicadas más 
arriba. Para una reunión de treinta y  cinco perso­
nas, se necesitan de jarabe, mezclado su líquido con 
el agua, tres docenas de pasteles, nn kilo de pastas 
secas y cuatro docenas de barquillos. Cuando el 
baile se prolonga hasta la madrugada, suele servirse 
en algunas casas caldo en tazas de té.

{Correo de la Moda).

Los desperfectos causados por los carlistas en la 
línea telegráfica de Cuenca, que consisten en 30 
kilómetros completamente destruidos, está encar - 
gado de repararlos un comisionado del cuerpo de 
telégrafos, qne al efecto trabaja activamente.

Ha sido destinado á las inmediatas órdenes del 
comandante de la escuadrilla del Cantábrico el in - 
geniero D . José Torrelló

G A C ETILLA S .

Anocha cerró el Bolsín á 14,75.

DESPACHOS TELEGRAFICOS

Anteayer llovió en Avila, Palencia, Segovia, So - 
ría y Valla dolid.

SECCION O F IC IA L
{Oaceta de ayer.)

Por el ministerio de la Guerra se publica el si­
guiente extracto de los telegramas recibidos hasta 
la madrugada del dia de hoy:

Cuartel general de Castro-Urdíales 19 de Febrero 
de 1874.—El general en jefe al ministro de la 
Guerra:

• Las grandes lluvias y el estado del mar, que no 
permite la salida de buques, me tienen detenido en 
este punto. Las t opas ocupan la línea hasta las 
primeras casas de Somorrostro. En cuanto el tiem­
po lo permita continuaré las operaciones avan­
zando.»

N o se han recibido más despachos comunicando 
noticias de interés relativas á la insurrección car 
lista.

M inisterio de H acienda.— Precedido de un 
extenso preámbulo, se publica por este miaisterio, 
con fecha l4  de Febrero, un decreto, disponiendo 
que satisfagan derechos de timbre las obligaciones 
hipotecarias de ferro-carriles.

( Agencia Fabra.)

P A R IS 19.— El diario oficial publica la notifi­
cación del decreto del Gobierno español estable­
ciendo el bloqueo de la costa Caniábrica.

B E R L IN  19.— Se ha verificado un meeting ca 
tólicü rechazando la acusación de hacer oposición al 
imperio.

N Ü E V A -Y O R K  18 (retrasado).— Las noticias 
de la Habana dan cuenta de nn importante encuen - 
tro verificado en Naranjo entre 3.000 hombres del 
ejército español y 5.000 insurrectos.

Los insurrectos han sido derrotados después de 
siete horas de combate.

Las pérdidas del ejército han sido 50 muertos y 
180 heridos.

Ignórase cuales han sido las de los insurrectos. 
PA R IS 20.— La circular del duque de Broglie 

relativa á la insurrección bonapartista proyectada, 
ha sido generalmente aprobada.

Los bonapartistas declaran qhe dicha circular 
demuestra la importancia que tiene su partido.

VB R SA LLE S 20.— La Asamblea ha rechazado 
el impuesto sobre ios billetes del Banco.

P A R IS  20.— Se ha publicado una circular del 
duque de Broglie, ministro de la Gobernación, ha 
ciendo constar el carácter político de la manifesta­
ción bonapartista proyectada para el dia en que el 
príncipe imperial cumpla diez y ocho años, éooca 
en que será declarado mayor de edad, según la 
Constitución del imperio. Dicha circular prohibe 
la propaganda pública y  todo lo que pueda ser 
contrario á los decretos de la Asamblea. Termina 
prohibiendo á los funcionarios públicos el tomar 
parte en dicha manifestación.

VARIEDADES.
SECRETOS D EL H OGAR DOM ESTICO.

Estamos en la época de los bailes y las reunió 
nes, y creo oportuno dar algunos consejos á las 
amas de casa para que realicen esos milagros lla­
mados secretos del hogar doméstico por los franceses, 
y  que consisten en obsequiar á los amigos y hacer­
les agradab'e la estancia en una casa con el menor 
dispendio posible.

La gracia, en todas las cosas de la vida, es el 
hada misteriosa qne sabe embellecerlas y  poetizar­
las hasta lo infinito. Hay personas que gastan mu­
cho y  sin lucimiento; hay otras que, queriendo apa-

L a  a ca d e m ia  d e  la  J u v e n tu d  C a tó lica  c e ­
lebra sesión mañana domingo á las ocho y media de 
la noche, en honor de la república de Venezuela.

Ayer al oscurecer ocurrió una desgracia 
en la tienda de ultramarinos de la calle de Gravina, 
esquina á la de San Gregorio.

Un soldado del batallón cazadores de las Navas 
parece entró en la referida tienda y pidió un cuar­
tillo de vino; cuando un muchacho de corta edad, 
bajó á buscarlo á la cueva, oyó una detonación y 
al subir se encontró con el soldado herido de nn 
tiro en la garganta. Como no habia nadie en la 
la tienda cuando ocurrió el hecho, se cree haya sido 
un suicidio.

Los agentes de la autoridad y algunos individuos 
del batallón, que se aloja en el cuartel del Soldado, 
acudieron, condujeron al herido á la casa de socorro 
y cerraron el establecimiento.

Con éxito lisonjero, y  ante nna numerosa
concurrencia, se verificó anteanoche ep la Opera la 
primera audición de la misa de Rossini. La señora 
Sass, cuya hermosa voz se va manifestando más 
clara cada dia, por lo cual de todas veras nos feli - 
citamos, fué aplaudida con entusiasmo, tanto en el 
dúo con la señora Filippina von Edelsberg, como 
en el Resurrexit, que ejecutó con gran delicadeza.

La señora Filippina von Edelsberg fué objeto de 
una verdadera ovación en su solo O salutario-, 
aplaudida extraordinariamente, tuvo que presentar­
se en escena después de haber ocupado su asiento. 
También al final del Agnus Dei fué aplaudida la 
señora Filippina.

Tamberlik cantó e\ Domine Leus del Oloria 
como«él sabe hacerlo. Bravos y aplausos prolonga­
dos premiaron el mérito del célebre artista.

El Sr. Ordinas se captó justamente las simpatías 
del público, ejecutando con conciencia y buena 
voluntsd el largo Quoniam del Oloria.

El Imparcial cree que los coros hicieron lo que 
pudieron, lo cual no es poco tratándose de las 
dos difíciles fugas de la misa, en las cuales no 
hubo que lamentar ningún descalabro. Merecen 
por esto ser tratados coa consideración. La o r ­
questa bien. Cree también nuestro colega, salvo 
mejor parecer, que los solos, notablemente el dúo 
de soprano y contralto, debían acompañarse más 
piano.

Todos lo.s artistas fueron llamados á la escena 
al final de la primera parte y al terminarse la misa

En 1872, la glesia rusa ortodoxa, ó sea.
cismática griega, tenia en Rusia 38.809 iglesias y 
3.554 capillas ú oratorios; el clero secular se com­
ponía de 1.160 arciprestes, 36.440 curas, 13.250 
diáconos y 58.866 capellanes. Los conventos de 
frailes ortodoxos eran 383 con 5.810 monges y 
5 .6 l7  hermanos conversos; los de mujeres eranl49, 
con 3 280 monjas y 11.258 hermanas conversas. La 
Iglesia rusa se componía de 60 hiparquías y una 
cátedra hiparquial para el antiguo territorio ruso de 
la América del Norte. Las hiparquías estaban ad­
ministradas por tres metropolitas, 19 arzobispos, 
33 obispos y 2 3 coadjutores.

E n  la  b a ja d a  d e  los A n g e les  se  v ló  a y e r  
tarde acometido un cochero para un individuo ca­
lificados por algunos de tomador del dos, quien 
después de darle una tremenda bofetada y  hacerle
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bajar del pescante fasta en mano, sacó una enorme 
navaja, tirándole tan tremenda cuchillada, que á no 
llevar un fuerte chaquetón lo hubiese pasado bas
tante mal. . ,

Los guardias de órden público de servicio en
dicho p oo l.,

ridad, conduciéndolo al juzgado de gaardi»-
Personas que conocían al agresor achacaban este 

accidente que pudo tener fonestM consecuenoms. 
á antiguas wsentemientos contra el cochero por ha­
berle este descubierto en ocasión de estar efec­
tuando un timo.

Visita de la Córte de María.— Nuestra Señora 
de la Soledad en San Isidro.

BOLETIN  RELIGIOSO
Santo de áoy.— Domingo I  de Cuaresms.--La 

Cátedra de San Pedro en Antioquía, y  San ü lo -
Tencío» obispo. . x tt

Cultos.— Se gana el jubileo de Cuarenta Horas 
enlaiglesiadereligioses deSalesas Nuevas, donde 
por la mañana habrá misa mayor, y por la tarde 
ureces y reserva.

En las parroquias habrá misa mayor con sermón 
que predicarán sobre el Evangelio del día los se­
ñores curas párrocos.

Visita dé la Córte de ü íana.— Nuestra Señora 
de Valvanera en San Ginés ó la de la Piedad en
SanMillan. , ,  , ,

Santos del /xw».— Santa Marta y Margarita de

Cuarenta Horas en las Carboneras, 
donde habrá misa mayor á las diez; por la tarde 
darán principio los Misereres anuales y predicara 
D. José Vigier.

La temperatura máxima de anteayer á la som ­
bra fué de 14,8 y la mínima de 1,2.

ESPECTÁCULOS.

BOLSA DE M A D B ID  D E L 2J P E  FE B R E B O .

C O tlíA C IO Jr O FICIAL OOVFAVAOA c o n  1L D IA  AWTBBIOR.

TEA TRO  N A C IO N A L  D E L A  O P E R A .—  
A  las 12 — Baile de piñata.

TEATRO Y CIRCO D E M A D R ID .— A las 2 . 
— Gran concierto. ,

TEATRO ESPAÑOL.— A  las 3 I jB .-E .  21 
de tarde.— T. 3.® impar.— Las manzanas de oro.

A  las 8 1(2.—E. 118 de abono.— T. 1.® par.—  
Las manzanas de oro.

TEA TRO  DE APO L O .— A  las 4 t [2 .-F u n ­
ción 21 de abono.—T. 3.® impar.— Doña Urraca de 
Castilla.— El mudo por compromiso.

A  las 8 li2 .— F . 89 de abono.— T. 2.® impar.—  
Bruno el tejedor.— El libro talonario.— El mudo 
por compromiso.

TEATRO DE L A  Z A R Z U E L A .-A  las 4 li2 . 
— Meinorias de un estudiante.

A  las 8 li2 .— F. 155 de abono.— T . 2.®— Los 
comediantes de antaño.

A  las 12 li2 .— Gran baile de máscaras.
SALON E S L A V A .— A  las 4 I f l . - L a  escalera 

de mano.— Los nervios de mi mujer.— El sacristán 
de San Lorenzo. .

A  las 8.— Los dos Germanes.— El sacristán de 
San Lorenzo.  ̂ ,

P L A ZA  DE TOROS — A las 4 .-1 5 .*  corrida 
de novillos. , ,  „  ,

CIRCO G ALLISTICO .— A  las 12.— Grandes 
peleas.

R . perp. del 3 por 100.
Id. fin de mes.................
Id . fin del próxim o......
Renta perpétua exterior 
Deuda del personal 
Billetes Hipotecar! 
Bonos del Tesoro... 
Resguardos al por,.ouui 

de la Caja de Déps...,
O ^ b b t b b a i  t  s o o i b d a d :

Abril 1850 de 4.000., 
Agosto 1862 de id....
Julio 1856 do id .......
Obras públicas 1863......
Ferro carriles de 2.000.
Id. nuevos............
Id . de 20.000..................
Banco de España...........
Crédito comercial.,
La Peninsular.........

CAUBIOS.

París, á 8 dias vista.
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Imp. de N . Perez Zuloaga.— Huertas, 82 bajo.

P K IM E R  A n lV E R S A H IO .

E L  E XC M O .  SR.  D- L O R E N Z O  A R R A Z O L A  Y G A R C I A

falleció el d u  23 de febrero de 1873.

R . I. P.

Su viuda, hijos, hijos políticos y nietos, ruegan á sus 
amigos se sirvan encomendarle á Dios y asistir al fuña- 
ral gue por el eterno descanso de su alma se ha de cele­
brar en la parroquia de Santa Cruz {antes sacristía de 
Santo Tomás), mañana lunes, 23, á las diez de su ma­
ñana, en lo que recibirán especial favor.

(N o se reparten esquelas.) 

rán todas por el alma del finado.

Bálsamo para la guerra ■Bálsamo para curar
heridas^Bálsam o para curar contusiones.— Bálsamo para curar to lo  
reumatismo.— Bálsamo para curar quemaduras de arma de fuego, plan­
cha, lumbre, fósforo y líquidos. ,  ■ u r .

El Aceite de Bellotas con sávia de coco es admirable para combatir 
§<:// W  ■ »  rápidamente sin dolor, picor ni escozor las dolencias indicadas, mejor
^  W  í F I s l  que las tinturas cicatrizantes y que todo bálsamo conocido hasta el día be

^  1 T I  vende á 6 12 y 18 rs. con prospecto y busto en la etiqueta, porque hay
faisifioadores, calle de Jardines, 5. y Salud, 9, cuartos principal y bajo, 
Madrid.— Bilbao: Somonte, Monasterio, Pinedo y Oribe.— San Sebastian; 
Avestaran, Tornero, Lazcanotegui y Turdan.— Santander: Alonso.— Va- 

, , ,  Ikdolid: Reguera, Fraile, Sada y MoHner.— Pamplona: R o z q u in .-T o -
losa: Bencgas. — Bayona: Moureu.— Vitoria: Buesa.— Burgos: Moliner. 
— Avila- Gutiérrez y Rodríguez.-Falencia: Gontana y Fernandez.— Za- 

rsMza- Jordan.-Solsona: Barril.-Torrelavega: P e r e ir a .-S m  Vicente de la Barquera: doctor Yarto, y 
Larroque, y en 2.500 farmacias, droguerías y_ perfumerías del globo-

para

Inventor L . de Brea y Moreno, proveedor de toda la humani^d. .
n o t a !  Un frasquito de este IN M ACU LADO, BALSAM O
le van á batirse, á los cazadores, viajeros, como igualmente una caja de CAFE DE B E L L O lA b  
curar en una hora la diarrea, disentería, pujos, sea cual fuere la causa.

BiGumatismo.— El Ac6it6 d6 Bollotas con sávia
de coco lo cura en pocas horas, articular ó muscular, incipiente ó crónico, mejor, mas pronto y barato 
que todos los medicamentos conocidos basta el d a: 6, 12 y 18 reales frasco, calle de la Salud, numem 9, 
cuartos principal y bajo, y Jardines, 5, y en 2.500 boticas, droguerías y  perfumerías. Inventor, L . de Brea 
y Moreno, proveedor universal.

”  ' EL TEMPLO DE VENUS.
Supremos perfumes orientales asiáticos, africanos, anjericanos, europeos y oceánicos para el pañue­

lo baño, ropa y tapicería; para sahumar, fumigar, desinfeecionar, renovar la atmósfera de los teatros, sa­
lones de’ bailes, aposentos, y para licores, jarabes, vinos y ratafias. . . . ,

Estas afortunadas preparaciones odoríficas son hechas con las flores y plantas mas importantes del 
reino vesetaí. V son superiores y mas baratas á las célebre santuario de la d osa Venus, eu Citares. 

Extracto de Melisa, fina, 4 y 8 rs._  frasco.
Extracto de mil flores, 4 y 8 rs. id. 
Extracto de violeta, fino, 4 y  8 rs. id. 
Extracto flor de naranja, 4 y 8 rs. id. 
Jfixtracto de anís ruso, 4 y 8 rs. id. 
Extracto cidra de la ludia, 4 y 8 rs id. 
Extracto de almizcle, 4 y 8 rs. id. 
Extracto de haba tonka, 8 rs. id.
Extracto de aeenjos, 6 rs. id.
Extracto de vervena, 6 rs. id.
Extracto de yerba buena, 6 rs id. 
Extracto de hetiótropo, 8 rs. id.
Extracto de menta piperita, 6 rs. id. 
Extracto de rosa, pura, 4 y 8 rs. id. 
Extracto de Cayeput, fino, 4 y 8 rs. id. 
Extracto macasar inglés, 4 rs. id. 
Extracto de Portugal, fino, 8 rs. id. 
Extracto bergamota, Alpes, 4 y 8 rs. id 
Extracto de vainilla, fina, 24 rs. id. 
Extracto de sándalo, indio, 6 y 12 rs. id. 
Extracto miel de Inglaterra, 8 rs. id. 
Extracto de nardo, 6 rs. id.

Extracto jazmín chino, 6 rs. id.
Extracto Zelinda francesa, 6 rs. id.
Extracto de canela americana, 6 rs. id.
Agua de azahar, triple, 2 rs.
Agua de rosas, triple, 2 rs.
Extracto yerba luisa, 4 y 8 rs. id.
Extracto de la diva Sass, lOrs. id.
Extracto pachul y rosa, 10 rs. id.
Extracto de cielo y tierra, IC rs. id.
Extracto de geranio rosa, 8 rs. id.
Extracto de un mil'on de flores, 10 rs. id. 
Extracto de Santa Elvira, 10 rs. id.
Extracto de Santa Margarita, 10 rs. id. 
Extracto Ylang y Laug, neto, 12 rs. id. 
Extracto S. Casanio y Sta. Lucía, 10 rs. id 
Extracto embalsamado de Jericó, 10 rs. id. 
Extracto periquillos, huerta postrera, 4 rs. id. 
Extracto de Canela, 4 y 8 rs. i l .
Esencia rosa pura, onza, 250 rs.
Esencia Ylang neta, onza, 250 rs.
Agua triple de colonia, 6 rs. frasco.

VINAGRILLO DE BOULLY.
Es muy bueno para lavarse, aclarar la vista y refreí car el cutis, echando un cborrito en agua, re­

cio, 4 rs.

BLANCO NIEVE D E  CLEOPATRA.
COLORIDO HUMANO O ROSA PARA DESCOLORIDAS, DE CLEOPATRA.

Un rostro blanco solo, exento de pecas, arrugas, manchas, espinillas ó ligeramente sonrosa o, es 
como un rayo de sol que se presenta en un hermoso paisaje. , ,

La blancura, la flexibilidad, la trasparencia y la lozanía del cutis, son condiciones mdispensa p 
la hermosura completa de la mujer. . . i

Con estos dos descubrimientos higiénicos que estuvo usando jior espacio de muchos anos 
bre y primera reina de Epiro, consiguió acabar la carrera de la vida con los ojos, la dentadura y 
superficie de su cuerpo como la misma Hebe ó diosa de la juventud.

Precio: 6 y 20 rs. frasco del blanco, y 6 y 29 del colorido humano ó rosa vegetal.
Uso: se agita bien el frasco, se dá con un pafiito ó esponjita una mano ó dos, y con otro se extien­

de á voluntad. Si son morenas, se dá segunda vez.
Exíjase este busto en la etiqueta para evitar fraudes.
Salud, 9, y Jardines, 5, Madrid, L . de Brea y Moreno.

NUEVO DESCUBRIMIENTO
PARA TOCADOR, REFRESCO, VIAJE, MEJORAR LAS AGUAS, PARA DOLORES REUMÁTICOS, 

HERIDAS, CONTUSIONES, MAREO DE MAR, TIERRA Y SUSTOS.
Agua aromático-espirituosa del Parnaso con árnica del Ecuador, de 37 grados, muy superior a e 

Colonia, Carmelitas, Florida, Botot, Boyer y á la tintura de árnica. , . , * .  i„
Cuántas aguas, pomadas, bálsamos, opiatas y elixires se venden que, lejos de perpetua 

como se supone en pomposos anuncios, no dan más que un brillo del momento, no satisfacen m s q 
solo instante la vanidad, pero eu cambio preparan para largos años dolores y una horrorosa j®P, ’ 

Si la acción simultánea de un aire vivo, de una luz ó sol intenso u otras circunstancias pa l'C 
han irritado la tez, usad sin temor nuestro nuevo descub imiento bigieuioo-medicinal con un c lor 
agua natural nuestra preparación, qne es sin disputa alguna el mejor de los cosméticos, me u p 
madas de cohombro, de almendras dulces, de cacao y bálsamo de la Meca.

Es inmejorable para lavarse el cutis, para los baños, fricciones, el pañuelo, para extmg .. .
olor de la boca, del tabaco, para lavarse todas las cavidades del cuerpo, mezc.ada con agua, r a  p
la dentadura, precaver las caries, el escorbuto y dolor de muelas y encías.

Parales viajeros.— Con diez gotas en un terrón de azúcar, echado en medio cuartillo de ®°“ * 
tituye un grato refresco de naranja y limón, superior á los polvos refrigerantes de confiter * 71 _
-In v e n to r  L . de Brea y Moreno, proveedor de la Gran Bretaña y de otros Estados de Europa y

Por mayor se hace 25 por 100 de descuento en el almacén. Se prepara de encargo para Inglaterra. 
Se vende á 8 rs. frasco y 30 rs. botella.

NUEVO CAFE DE BELLOTAS,
PREPARADO PORUÑA CORRIENTE DE VAPOR Y RECOMENDADO EN 31 DE ENERO DE 1871, 

POR «EL GENIO MÉDICO-QUIRÚRGICO,» QUE DIRIGE EL DR.

j SOLANO, LARRINAGA Y COMPAÑIA

PARA MANILA
I El 12 de Marzo saldrá de Cádiz y  el 17 de 

Barcelona el nuevo y magnífico vapor español

A U R R E R A .
Los billetes para el pasaje oficial sólo se despa­

chan en Madrid.
Informes; D . M . A. Amusátegm, en Cádiz.—  

Galofre y compañía, en Barcelona.
M A D R ID : U R O SA S , 8 , TERCERO.

LA B R Ú J U L A .
REVISTA DE LA OPINION Y TE LA PRENSA.

SIKIOIDA FOa

DON ANDRÉS BORREGO.

S a lo  to d o s  los  d om in g os .
Precios de suscrieion:

Por tres meses.....................  12 rs-
Por seis, id...........................  24
Por nn año...........................  48

Se suscribo en Madrid en la Administración, ca­
lle de la Libertad, núm. 29, imprenta de Eortanet, 
y en provincias en casa de los corresponsales.

DOCTOR IN ABSENTIA.
Los profesores en artes, letras y ciencias, el 

clero y magistrados, médicos, cirujanos, dentistas 
y artistas que deseen obtener el título y dij^loma 
ds dcotor ó bachiller honorario pueden dirigirse á 
Medicas, calle del Rey 46. (Inglaterra), quien 
les dará gratuitaments la noticia sobre la Univer­
sidad.

rs. i
P^rsabum arfocales se echan diez ó más gotas'de estos extractos y una badila ó hierro candente, y

son superiores á las pastilla?, inciensos y trociscos del Serrallo.

SOBERBIO BLANCO INGLES
D E LECH E DE A L M E N D R A .

Embellece el rostro, ausenta los granos, manchas y pecas; es higiénico y el más precioso talismán de

^°**AgLse el frasco para usarlo, y  se pone con una fina esponja.
Para lai señoras morenas se dá una mano más. , x /  i
Precio, 20 rs. Comisión, Jardines, 5. V . IVilians, Marjlebon Street, 16, Lóndres.

NUEVA Y GRAN INVIÍNCION.
AGUA INODORA DE ESCRITORIO Y PARA TALLERES.

ESPAÑA.
Es higiénico, estomacal, alimenticio, medicinal é infinitamente mejor el de ^  

Cayena. Martinica, Jamáioa. Brasil, Puerto-Rico. Sumatra, Guadalupe. Barbadas. Suri-

A f a b l e  paM*¿iños raquíticos, escrofulosos, para ancianos, 
nerviosas, embarazadas, con ó sin flores blancas, mal de orina, é ' f P > P o a 
la disentería serosa, biliosa, tísica, colérica, pujos diarrea, en una J
tazas, en millones de casos; para sanos, enfermos ó convalecientes, ya sean de tempe a 
mentó sanguíneo, linfático ó nervioso. • i «1 npcho

Muy alimenticio, grato al paladar, y con propiedades tónico-medicina P® ¿ramátfcos y
hígado garganta, bazo, y calmante para catarros. Inimitable para oradores, act ^  » 
p ifa  los^ue tengan que violentar la voz ó hablar mucho ó alto. Precio. 12 rs. caja de una libra, y 6

'* “ '*CoTfeÍbe, reemplaza con ventaja al chocolate ó café común para desâ ^̂ ^̂ ^̂  ̂
sueño, repara las fuerzas y dá agilidad: es preferible al vino y bizcocho, para destetar y criar n no ,
mezclado con leche de cabras.

ACADEMIA PREPARATORIA
Y DE C A R R E R A S ESPECIALES,

BA/O LA DIKECCICH
del teniente coronel capitán de ingenieros 

D. Francisco de Roldan.
En esta academia se recibe la instrucción com 

pleta para el ingreso en cualquier carrera del Esta­
do, así civil como militar. También hay clases es­
peciales para el estudio privado de las mismas y para 
el repaso de cualquiera de las materias que en ellas 
se cursan.

Las clases de matemáticas y  sus aplicaciones 
son desempeñadas por profesores que pertenecen al 
cuerpo de ingenieros del ejercito y las demás por 
ilustrados profesores de otros cuerpos.

Para más detalles y el reglamento, dirigirse á 
D . Eraucisco de Roldan, Caballero de Gracia, 22, 
tercero.

hasta 

á las

Quita en el acto las manctias de tinta en ei papel, las manos, uenzu, uiauciB. j
oorlo  Que es Utilísima á los escribidores, escribanos, amanuenses, secretarios, oficinistas, colegiales, c o ­
merciantes tintoreros, marmolibUs, planchadoras, encajeras, zapateros, lenceros, guarnicioneros, cu rtí- 
dores y amas de easa Puede usarse sin ninguna precaución, pues no ataca mas que á la tint i. Se usa 
con una espongita para el papel. Precio, 2 ,4  y 8 reales frasco.

ELIXIR ODONTALGICO DE SANTA CECILIA
Es nn soberano enjuagatorio echando ñn cborrito en agua. Solo calma el dolor mas fuerte de

muelas, aplicado con algodón. . ,
L. de Brea y Moreno, Jardines, 5, Madrid. Precio, 4 rs.

AGUA DE BOTOT.
PRIVILEGIADA EL AÑO 1814.

Para enjuagarse después de comer y refrescarse las encías. Se hecha un cborrito en un medio vaso 

*fardiiics, 5, Madrid, L . de Brea y Moreno Precio, 4 rs.

LIMPIEZA DE LOS CABELLOS.
NUEVA AGUA Ó ABLUCION HIGIÉNICA DEL ÁRBOL SAGRADO.

L  .s cuidados higiénicos que reclama el cabello, se limitan en general á conservar en un justo m ^ io  
la actividad de las funciones secretorias y excretorias del cuero cabelludo, porque el bu l̂bo piloso ?e fer 
ma desarrolla y nutre la capa profunda del cráneo. Con esta ablución se limpia cada quince días el 
ttpIo V la epidermis cabelluda, se levanta la grasa j  caspa pegajosa, y los cabellos conservan por este me- 
iift au verdadero grado de actividad. Después se usará mi aceite be pellctas con sávia de coco, y con 
raaon puede decirse que estos dos tricéferos son los verdaderos restauradores del cabello. Precio, 4 rs.

g r i e t a s  d e  p e c h o s  y  s a b a íJon es .
CREMA FLUIDA DE UVAS.

Cura y precave, sin dolor, picor ni escozor de una manera admirable, las grietas de loa lábioa y es-
nnrido de los niños y adultos. . . .

También suaviza las manos mejor que el col cream ó crema inglesa.
Hay de los olores de rosa, azahar y mil florea. Precio, 4 y 8 rs. frasco.

POLVOS DENTIFRICOS DE PRIMERA CLASE.
Se moja un poco el cepiUo en agua con un cborrito del elixir odontálgico de Santa Cecilia. Precio, 

reales.

FABRICA DE TINTAS QUIMICAS PARA ESCRIBIR.
Son admirables para escribir y copiar cartas con hermosos y preciosos colores no conocidos

'̂ ‘ Estas tintas aromáticas son superiores á las indelebles ^
inalterables francesas de Souberen, KueeW y
N o tienen  r iv a l  en e l co m e rc io , la  m a g is t r a tu r a  y  e __Tinta verde

Tinta violeta, á 5 rs. frasco de ocho onzas y « V ® - r f  id -T in ta  S  
esmalte, 6 rs. idem.— Tinta negr . habana, azabache, 4 rs. i . Tstria ’ 5 y 4 reales id.— Son
anglo^ alemana, 4 r^les id.— Tinta jag plumas.-Frasquitos de todos colores
f a «  p fu fba ftin tero ,% f/eT bolsm o, á reaU no. Por mayor, 25 por 100 de descuento. Inventor, L . de

manchas de tinta del papel, lienzo y de las manos a t y °

NUEVA AGUA DE JOYEROS, INGLESA,
Á 4 RS. FRASCO. r j 1 j

Limpia rápida y admirablemente la plata, el oro, I®» 
de coches, y toda clase de metales, sin corroer os, dejándolos bruñidos como ̂  si 
artífice. Se usa (agitando el frasco préviamente) con un pañito ó esponja, 
suave si es labrado*, no importa tocarlo con las manos.

UniUO» UUmVi OI --------------  - - -
esponja, si es lis^ y con un cepillito

Nuevos é inofensivos polvos de fresa, ro-a y ambrosía, embe'uecfr*y to fr o ^ r  d * r o f
oras á 4 V 8 rs. frasco. También tenemos el blauce nieve Cleopatra, para emoe y 

tro á’ e y 2^ reales frasco. Son excelentes para artistas líricos, dramáUcos y cor g , P 
siony blancura.

A LOS CANOSOS.
Aceite de bellotas con sávia de coco, de las mismas propiedades que el qu 

icentrado tres veces el vapor; mucho más o?o“ ro para o cu lto  las
ne expresa este prospecto,

S í u l d H q r d d o  p a fa ^ u rp l^ fa lú a m e  » n t e  ^T eT dfusarlo: 6 rs. fra sco .-P ed i
para las canas.

JARABE DE BREA SOLUBLE
d e  L e ld ié .

Preparado con brea pura de Noruega, purificada 
de materias inertes, solo contiene sus principios 
fortificantes y balsámicos; gusto agradable. Sobe­
rano eu los -desarreglos de funciones digestivas, 
catarros crónicos, afecciones del pecho, irritaciones 
de laringe y esputos de sangre. • Sus efectos sun 
incomparables para les -catarros de la vejiga y 
afecciones de las vías urinarias.-

TUBOS ANTI-ASM ÁTICOS
d e li .  B oa d ln on .

Altamente apreciados quince años há por loa 
principales médicos y la generalidad de enfermos. 
Empléanse en las • afecciones de los bronquios, ao 
cesos de asma y sofocación,- qne a liv ia  pronto. 
Tal es sn eficacia, que au empleo metódico y ju i ­
cioso produce muchas curaciones. Aventajan á otras 
preparaciones s milares, porque pueden fumarse á 
todas horas -sin causar vahídos ni náuseas.- 

Precio, 14 rs.

TR A TA D O  E LE M EN TAL

DE FISICA EXPERIMENTAL Y APLICADA
Y DB MBIEOKOLOGÍA.

Seguido de una coleccionde 100 problemas con 
sus soluciones; ilustrado con 935 grabados en ma­
dera intercalados en el texto y una lámina ilumi­
nada: por A. Qanot, profesor de matemáticas y de 
física. U.t m% eiie i n francesa, aumentada respecto 
á las anteriores con varias teorías y aparatoanue- 
vos. Difusión, diálisis, oclusión, duociacion, ter­
modinámica, nueva teoría de la electricidad, má - 
quina neumática de mercurio de Morren, experi­
mentos de Helmhdltz sobre la análisis y la síntesis 
de los sonidos, llamas manométricas de Koenig, 
máquina dieléctrica de Carré, termómetro eléctrico 
de Becquerel, pirómetro eléctrico de Ed. Beoque- 
rel, aparato para la rotación electro dinámica j  elec­
tro magnética de los líquidos por Bertin, conmu­
tador del mismo, telégrafo autográfico de hélice de 
Meyer, galvanómetro receptor de William Thomso, 
máquina electro magnética de Cramme, etc. Tra­
ducida, anotada y ampliadafen la parte de mecáni - 
ca con las teorías de las fuerzas, movimientos, cen­
tros de gravedad y máquinas, por D . Eduardo 
Sánchez Pardo y D. Eduardo León, auxiliares del 
Observatorio astronómico de Madrid. Sexta eiici.n . 
Madrid, 1872 73. Un tomo en octavo mayor, 
ilustrado con muchos grabados y encuadernado en 
tela á la inglesa, 10 pesetas en Madrid, y 11 en 
provincias, franco de porte.

Esta obra se publica por cuadernos de 10 pliegos 
en 8.® mayor — Al recioir el primer cuaderno se 
paga el importe de toda la obra, 

l e  ha repartido el sexto y último cuaderno.
Se suscribe cu la librería extranjera y nacional 

d e D . Cárlos Bailly Bailliere, plazuela de Santa 
Ana, núm. 10, Madrid.— En la misma librería hay 
un gran surtido de toda clase de obras nacionales 
y extranjeras; se admiten suaoriciones á todos los 
periódicos, y se encarga de traer del extranjero toda 
cnanto se le encomiende en el ramo de bbrería.

Precio, 12 rs. frasco.
Faris: farmacia Leidié, Axnonlt, sucesor, 22, rué Tnrbigo.— Madrid, por mayor, Agencia franco 

española, Sordo, 31; por menor, Sres. M . Miquel, Ocaña, Escolar y Ortega.

DIE Z,  SASTRE.
Puerta del Sol, 13, entresuelo, derecha. Pone en 

conocimiento de su numerosa oriéntela, y del pú - 
blico en general, haber recibido nn gran surtido 
de géneros ingleses y franceses para la eatacion, en 
la inteligencia qne su novedad y económicos precio* 
le han de agradar.

Ayuntamiento de Madrid




